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La Mama Negra de septiembre y su resistencia como fiesta popular frente al proceso de 
apropiación de esta celebración por parte de las élites latacungueñas 
 
The mama Negra of september and its survival as a popular fest versus the appropriation process 
undertaken by Latacunga social elites 
 
 
RESUMEN  
 
 
Evidencia cómo la comunicación aborda otros escenarios de análisis, en este caso ese nuevo 
escenario es la cultura. Expone cómo sobrevive y resiste la fiesta popular de la Mama Negra de 
septiembre con respecto a la Mama Negra de noviembre. Conceptualiza a la comunicación desde la 
cultura, la fiesta popular, cultura popular y la colonialidad del poder como sustento teórico en el 
desarrollo de la investigación.    
Describe la ciudad  de Latacunga. Analiza los orígenes, la organización y la puesta en escena de 
cada una de las fiestas antes mencionadas. Da a conocer sus diferencias gracias al empleo de una 
metodología etnográfica.   
 
Concluye  que gracias a la comunicación que existe entre los participantes de la Mama Negra de 
septiembre, la fiesta resiste frente al  proceso de apropiación  por parte de  las élites latacungueñas. 
Enfatiza en que la memoria popular y la tradición oral son las herramientas para que esta 
celebración no desaparezca.  
 
 
PALABRAS CLAVES: COMUNICACIÓN Y CULTURA / FIESTA POPULAR/ PODER / 
RESISTENCIA/ ANÁLISIS COMPARATIVO    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
x 
 
ABSTRACT 
 
 
The fest evidences how communication addresses other analysis scenarios, in the current case the 
cultural scenario. Reasons are exposed for the survival and resistance of the popular fest Mama 
Negra celebrated in September versus the Mama Negra celebrated in November. There is a 
definition of communication from the cultural viewpoint, popular fest, popular culture and power 
colonialism as a theoretical support of the research. 
 
There is a description of Latacunga City; there is an analysis of the origins, organization and the 
stating of each of the above-referred feast. Differences are explained by using ethnographic 
methodologies. 
 
Finally, it is concluded that thanks to communication existing among participants of the Mama 
Negra of September, the fest has gone through an appropriation process by elites from Latacunga. 
Emphasis has been placed on the fact that popular memory of the oral tradition has been the tool 
that has maintained the celebration. 
 
 
KEYWORDS: COMMUNICATION AND CULTURE/ POPULAR FEST/ POWER/ RESISTANCE.  
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INTRODUCCIÓN 
 
 
El objetivo de la presente investigación es dar a conocer cómo la fiesta de septiembre resiste el 
proceso de apropiación   por parte de las élites latacungueñas, gracias a la comunicación oral y a la 
memoria popular. Es decir, dichas élites quieren demostrar que gracias a su poder pueden  llevar a 
cabo una fiesta que ya existía. Aunque esto represente trastocar  el valor simbólico que representa 
la celebración de septiembre.   La fiesta popular de la Mama Negra de septiembre está organizada 
por personas que venden en el mercado. Algunos de ellos sustentan su vida con  lo que producen 
sus tierras o trabajan en la venta de comida ya preparada.  Por otro lado, la Mama Negra de 
noviembre está organizada por el Municipio de la ciudad.  Es por ello que en cada una de estas 
fiestas quedan representadas las condiciones de vida de sus participantes. 
El problema radica en  la existencia de dos fiestas con el mismo nombre y con profundas 
diferencias. A la fiesta institucionalizada se le da más realce que a la fiesta popular, porque es 
conocida a nivel nacional e internacional y es Patrimonio Cultural del Ecuador. Mientras que se 
desconoce la riqueza cultural que hay detrás de la fiesta de septiembre. Las consecuencias de este 
problema es que hay una sobrevaloración de la fiesta de la Mama Negra de noviembre y hay una 
desvalorización de la fiesta de septiembre. Otro de los aspectos importantes que hay que analizar es 
la intervención del mercado.  Las autoridades y las élites  sólo se interesan en las manifestaciones 
de cultura popular si pueden obtener de ellas réditos económicos.  El municipio se apropió de la 
fiesta original para poder tener beneficios  mediante la explotación turística de la fiesta. 
Por eso, la fiesta de noviembre encierra significados diferentes a la fiesta originaria, aunque 
intervengan los mismos personajes y lleven el mismo nombre. Cambia los fines por los que se 
participa. En la Mama Negra de noviembre los personajes principales en ocasiones  quieren darse a 
conocer en la ciudad para alcanzar puestos políticos. El objetivo de la fiesta novembrina es turístico 
y el de la fiesta de septiembre es de agradecimiento a la Virgen de las Mercedes. 
Ahora, la pregunta clave que guió el presente trabajo es a qué se debe que la fiesta de la Mama 
Negra de septiembre se celebre a pesar de que existe la fiesta institucionalizada. Por qué se inició 
este proceso de apropiación que no concluye. Al dar  respuesta a estos cuestionamientos se 
determinó  cuáles son las razones para que la fiesta de septiembre resista. Para sacar conclusiones 
se realizó  un minucioso análisis de las dos fiestas que contó con un respaldo teórico que abala las 
reflexiones que son parte de esta investigación. 
En cuanto a la tesis de trabajo se propuso que gracias a la comunicación oral y a la memoria 
popular que está viva en la cotidianidad    de los protagonistas de la Mama Negra de septiembre, la 
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fiesta se celebra hasta la actualidad. Los conocimientos que se transmiten de generación en 
generación en medio de largas conversaciones son los pilares que sostienen a esta manifestación de 
cultura popular.       
Para conocer  sobre el tema de estudio, la fiesta de la Mama Negra realizada los días 23 y 24 de 
septiembre de cada año en honor a la Virgen de las Mercedes, es organizada por señoras que 
trabajan en el mercado de la Merced, en el mercado del Salto y por la Asociación de Devotos y 
Donantes que es  una organización sin fines de lucro que colabora con la organización de la fiesta 
de la Mama Negra de septiembre. Esta celebración es la original Mama Negra porque existió desde 
siglos atrás. No se puede precisar una fecha debido a que las versiones de su aparición son 
variadas. Las mismas que serán explicadas en un determinado momento de este trabajo.  
Por otra parte, en la década de los sesenta los  moradores del barrio Centro de Latacunga 
comenzaron a imitar la fiesta de la Mama Negra. Este acto era  parte del programa de festividades 
en  el mes de  noviembre por la celebración de la independencia de la ciudad.  Es por ello, que el 
Municipio se interesó y bajo una ordenanza institucionalizó la fiesta de la Mama Negra, con fines 
turísticos y económicos. Además  designó un comité  para su organización cada año. 
Es así que la fiesta de la Mama Negra, realizada el mes de noviembre se posesionó como símbolo 
de Latacunga a nivel nacional gracias al realce que el Municipio le da cada año.  Se invita a 
instituciones como Ministerios, Policía Nacional, la FAE y a empresas que se encuentran en la 
ciudad. Los medios de comunicación tanto locales como nacionales cubren el evento. Llegan 
delegaciones de algunas ciudades del país con sus respectivos grupos de baile. Este despliegue 
organizativo ha consolidado la presencia masiva de personas para esta celebración.       
En torno a la organización de la Mama Negra de noviembre y su ejecución es inevitable pensar en 
que las relaciones de poder son más marcadas que en la organización de la fiesta de septiembre. 
Porque se habla a nivel institucional, se toma en cuenta más a las empresas, a los jefes, a personas 
con cargos públicos relevantes. Mientras que en la organización de la fiesta de septiembre, si bien 
hay una relación de poder porque hay una directiva al frente, sus integrantes comparten un mismo 
lugar de trabajo que es el mercado y sus familias colaboran en la conformación de cada comparsa.  
 
La comunicación y cultura, un nuevo modelo de análisis 
 
Los pensadores de la Teoría Crítica Latinoamericana de la comunicación, por ningún motivo 
descuidan la presencia latente de la dominación desde épocas de la conquista hasta el día de hoy.   
Por ejemplo Paulo Freire, teórico de la educación para la liberación,   propone que la dominación 
española fue un proceso de comunicación. Plantea que para comprender la comunicación hay que 
investigar cómo el dominador y el dominado son partícipes de un juego de supuesta complicidad. 
Cuando verdaderamente el dominador quiere imponerse sobre el dominado. 
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Para la Teoría Crítica Latinoamericana, la comunicación es un proceso complejo que implica la 
combinación del lenguaje, códigos de percepción, dispositivos de enunciación, en los que se 
materializa y se expresa la memoria popular y el imaginario de las masas. El hecho de tomar en 
cuenta a la memoria popular como una fuente de enunciación es significativo, porque es algo muy 
propio de América Latina.   
Se considera que el  proceso normativo de la comunicación se caracteriza por reafirmar el discurso 
del poder y reproducirlo. El poder logra que las personas reproduzcan su discurso porque se 
posesiona en su cabeza.  Pero no hay que generalizar porque queda la posibilidad abierta de que 
exista una actitud contestataria. Se trata de romper con el imaginario que se tiene sobre el poder, 
sin nada que lo haga vulnerable. Por ello, se apuesta por la transformación del proceso de 
comunicación  para que sea la clase dominada quien se haga escuchar desde el espacio cultural,  a 
través de varios tipos de manifestaciones. 
No está de más recordar que en los años ochenta los dueños de los medios de comunicación 
impusieron su lenguaje.  Por eso no podemos entender a la comunicación aislada del contexto 
social, político y económico de cada época.  Un factor común desde la conquista hasta nuestros 
tiempos, es que la comunicación puede ser un arma de dominación.  Toda palabra tiene 
consecuencias en la sociedad y  más si es utilizada para su regulación.  
En efecto la comunicación tiene relación con la dominación al momento  que legitima autoridades, 
legitima poderes mediante la utilización de discursos. Es por ello que hay que trabajar en la 
búsqueda de focos que hagan resistencia a esta instrumentalización de la comunicación. En donde 
se encuentre más que un discurso hablado, un discurso simbólico inmerso en prácticas y 
manifestaciones contestarias al poder.   
Ahora bien, el comunicador social debe tener muy en cuenta esa definición de comunicación que 
manejan la Teoría Crítica Latinoamericana, porque es diferente a los conceptos occidentales y se 
ajusta a nuestro contexto.  En su labor  tomará en cuenta a los actores sociales que construyen 
memorias populares. El comunicador será quien convierta  las experiencias de estos actores en 
material para ser compartido.     
El experto en estudios culturales y comunicación,  Jesús Martín Barbero, cita al sociólogo  J. Bosco 
Pinto “hay que transformar el proceso,  la forma dominante y normal de la comunicación para que 
sean las clases y los grupos dominados los que tomen la palabra” (Barbero, 2002, pág. 117)   Al 
considerar este planteamiento es posible construir resistencia desde los grupos dominados  y para 
ello la comunicación juega un papel fundamental. De la misma manera que se puede reafirmar el 
poder con la comunicación, también es probable que se pueda dar un giro para que otras voces sean 
escuchadas. 
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Es cuestión de adentrarse en nuevos escenarios como los que plantea  Jesús Martín Barbero.  Él 
manifiesta que hay tres dimensiones de la comunicación: espacio – mundo, territorio – ciudad y 
tiempo – jóvenes. En este caso el territorio – ciudad  es el que conviene enfatizarlo. Es ahí donde 
están los escenarios que no han sido tomados en cuenta y  que comunican  tanto lógicas de poder 
como  también  resistencia.  
En efecto en  esta dimensión de la comunicación, territorio – ciudad, es en donde se da la 
hibridación cultural planteada por el antropólogo Néstor García Canclini. Porque en la ciudad 
pueden existir manifestaciones de cultura popular. Se debe dejar de lado la idea de relacionar 
siempre lo popular con lo rural. Simplemente es “un nuevo modo de existencia de lo popular” 
(Barbero, 2002, pág. 141), que demanda de análisis por el contexto en el que se reproduce. Es 
necesario tomar en cuenta lo ambiguo que puede llegar a ser este término. Es por ello que se va 
hacer una diferenciación entre lo popular como memoria y lo popular como masivo.  
Primero para contextualizar, con el avance del capitalismo europeo las culturas tradicionales con 
todas sus manifestaciones fueron transformadas en mercancía, gracias a la masificación.  Que 
consiste en “un proceso de inversión de sentido mediante el cual pasa a denominarse popular” 
(Barbero, 2002, pág. 129).  Desde ahí comienza a generarse dificultades para definir lo que es 
popular.  Por lo tanto es pertinente la siguiente distinción: 
Lo popular como memoria “de una matriz cultural amordazada… que emerge en las prácticas que 
tienen lugar en las plazas de mercado, en cementerios, en fiestas de pueblo y de barrio.” (Barbero, 
2002, pág. 119). La fiesta de la Mama Negra de septiembre se identifica con esta manera de 
concebir a lo popular,  porque es organizada por las señoras vivanderas, calificativo con el que se 
identifica a las mujeres que trabajan en los mercados de  El Salto y la Merced. La mayoría de sus  
participantes son  mestizos que provienen de  descendencia indígena y  son parte de esa matriz 
cultural amordazada por quienes mandan en la sociedad.   
Por otro lado, se encuentra lo popular como masivo “la cultura masiva es la negación de lo popular 
en medida que es una cultura para las masas, homogeneiza identidades culturales de todo tipo,  lo 
masivo moldea contenidos y expresiones populares” (Barbero, 2002, pág. 119). La Mama Negra de 
noviembre es popular en cuanto a evento masivo se refiere. Es una fiesta que moldeó su contenido 
para ser mercancía cultural.   De esta manera los dos objetos de estudio de este trabajo se empatan 
con las dos maneras de pensar lo popular.  
Al retomar la reflexión, esa nueva existencia de lo popular que plantea Canclini, tiene que ver con 
su inclusión en las disposiciones impuestas por las instituciones que rigen a las sociedades 
citadinas. El desafío que tienen las manifestaciones populares es sobrevivir frente a las exigencias 
que demanda el contexto social, político y económico de las ciudades.   
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En ese sentido esta dimensión territorio – ciudad, se convierte en un pilar fundamental dentro de 
esta investigación. Es allí donde se lleva a cabo las dos fiestas de la Mama Negra. Se convierten en 
dos escenarios que deben ser estudiados porque cada uno con lleva a una connotación diferente de 
lo popular como se explicó en párrafos anteriores. 
Ahora, hay que precisar una categoría se suma importancia: la cultura. Según el filósofo Bolívar 
Echeverría “la cultura es el momento autocrítico de la reproducción que un grupo determinado, en 
una circunstancia histórica determinada, hace de su singularidad concreta; es el momento dialéctico 
del cultivo de su identidad” (Echeverría, 2010, págs. 163-164). Identidad que lo define como ser 
social perteneciente a un grupo determinado debido a la configuración de la sociedad. Lo que cabe 
resaltar es cuando Echeverría se refiere a “momento dialéctico”,  tiene que ver con la 
comunicación como parte fundamental de ese cultivo de identidades.  
 A partir de lo manifestado, es momento de relacionar las tres categorías: la comunicación, lo 
popular y la cultura. Se habla de un nuevo modelo de análisis “que coloca a la cultura como 
mediación social de la comunicación con lo popular” (Barbero, 2002, pág. 146).  De esta manera 
hay un nuevo eje desde dónde visibilizar conflictos sociales que han sido a lo largo de la historia 
opacados por el poder. La cultura implica un encuentro con los otros, y en su papel de mediador  
los dota con voz propia configurándose así la resistencia. 
Pues bien, el nuevo modelo de análisis planteado en el párrafo anterior  da  protagonismo a lo 
popular como memoria. Ahí se evidencia el desplazamiento de las coordenadas de investigación 
dentro de la comunicación. Los análisis y estudios de comunicación se limitaban a los medios, 
ahora al considerar a la cultura como mediadora se abre la puerta a nuevos campos por explorar.  
Esos campos pueden dar a conocer que “en la cultura se expresan interrelaciones que están 
atravesados por relaciones de poder socialmente construidas” (Guerrero, 2004, pág. 42). Esas 
relaciones implican conflictos,  porque el poder da a notar un cierto interés por apropiarse de 
manifestaciones culturales que originalmente no le pertenecen. Como en el caso de la apropiación 
con fines económicos y políticos.   
Los medios de comunicación se han caracterizado por estar comandados por personas que detentan 
poder, ellos son los que hacen uso de la palabra y de imágenes para producir verdades. La 
comunicación va mucho más allá de la producción de noticias. Existen manifestaciones culturales 
como la fiesta que representa y comunican realidades, diferencias sociales, construcción de 
identidades. Gracias a las herramientas que nos brinda la comunicación como reportajes, 
entrevistas, pueden ser transmitidas y dadas a conocer.    
Es importante considerar este  principio “pensar la comunicación desde la cultura es hacer frente al 
pensamiento instrumental que ha dominado el campo de la comunicación desde su nacimiento” 
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(Barbero, 2002, pág. 210). De esta manera se deja de percibir la comunicación como una 
herramienta para persuadir y dominar a las personas. Así se abre la posibilidad de que la 
comunicación sea vista como un espacio desde el cual se piense lo que pasa en la sociedad de una 
manera más crítica.     
Ante todo hay que aclarar que no se puede concebir a la comunicación alejada de los medios. El 
comunicador debe redefinir su labor y no solo informar. Debe ser capaz de explicar los procesos 
que comprenden las manifestaciones culturales, para así valerse de la tecnología y  dar a 
conocerlos.    
 En consecuencia “el rescate de los modos de réplica del dominado desplaza el proceso de 
codificación del campo de la comunicación con sus canales medios y mensajes al campo de la 
cultura” (Barbero, 2002, pág. 125). Es por ello que se trata de un análisis mucho más etnográfico 
ya que esos canales medios y mensajes no se los puede entender por separado y mucho menos 
aislados del contexto histórico que rodea al objeto de estudio.    
La comunicación y la memoria oral popular   
 
Cada persona perteneciente a un grupo o una comunidad cuenta con una fuente de conocimientos y 
tradiciones,  inagotable a través del tiempo, llamada memoria popular. Es de ahí que provienen 
muchas costumbres que construyen identidades. La memoria popular se conforma a partir del 
intercambio de saberes entre los integrantes de un grupo. Se ve expresada  en actos concretos como 
los cantos,  las danzas, los cuentos, las leyendas,  los disfraces, la fiesta  que tienen lugar en el 
barrio,  en las plazas, en el grupo.  
Sin duda  la comunicación oral tiene un papel fundamental en la memoria popular. Para transmitir 
las costumbres y tradiciones no se empleaban  escritos, los registros eran orales. El sociólogo 
Diego Carrasco manifiesta que “La construcción de muchos grupos mestizos se sustenta en la 
oralidad teniendo como fundamento su carácter dialógico” (Carrasco, 2009, pág. 80). La oralidad 
tiene un sentido propio dentro del grupo o la comunidad.  Sentarse alrededor del fuego y escuchar a 
la persona más anciana, por lo tanto la más sabia, era una costumbre de tiempos inmemorables. De 
esa manera el resto de la comunidad aprendía cantos, rezos, danzas para transmitirlas al resto de 
personas. Su fuerte era el diálogo porque lo ejercían todo el tiempo. 
Por medio de la comunicación oral transmitían los mitos que el filósofo Mircea Eliade define como 
“creaciones espirituales, que  refieren acontecimientos que han tenido lugar en los comienzos, en 
un instante primordial y atemporal, es un lapso de tiempo sagrado” (Eliade, 1999, pág. 63).   Para  
los pueblos indígenas contar el mito era como reactualizar ese tiempo extraordinario. El mito 
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importaba tanto por las revelaciones que hacía al interpretarlo y  porque va más allá de un espacio y 
un tiempo determinado.   
En consecuencia, la oralidad opera como un mecanismo de integración. Toda comunidad o grupo 
social tiene una manera de configurar las expresiones verbales y no verbales, que son parte de la 
oralidad de cada uno de sus integrantes. Esto es el resultado de una relación social que teje sus 
hilos en la cotidianidad. Por ejemplo, cuando utilizan una determinada expresión verbal en un 
grupo específico, es entendido dentro de su contexto y puede no significar lo mismo para otra 
comunidad. Esto es otra de las virtudes que tiene la memoria popular, porque es diversa en sus 
formas dependiendo el contexto social.     
Para respaldar la teoría tratada en la presente investigación, los testimonios de personas que son 
parte de expresiones como la fiesta popular  y la fiesta institucionalizada son de vital importancia. 
Es así que se citará de manera textual las intervenciones de dichas personas que participan en las 
dos fiestas. 
Uno de los champuceros que ha participado por diez años consecutivos en la Mama Negra de 
septiembre  expresa que: 
“Para salir en  nuestra Mama Negra  de septiembre no hay pues un papel escrito para emprestarle a 
un nuevo participante y que se entere lo que tiene que hacer. Si es que es de la familia eso se le 
cuenta desde chiquito y el mismo ve como es la cosa. Si se hace a nosotros ya maltoncito o más 
mayores el testimonio de los más antigüitos o el propio de uno mismo sirve para que sepa eso se le 
conversa y así ha sido desde siempre”. (Champucero, 2012) 
En el testimonio Héctor Zumba  se puede comprobar la importancia de  la oralidad en la fiesta 
popular, como acto en el cual perdura y se evidencia la memoria popular. No existen libretos a 
seguir ni guiones. Simplemente las costumbres, las experiencias se las conversa y así sobreviven en 
el tiempo.  Se da a conocer  la importancia de rescatar esos procesos de comunicación  construidos 
en la cotidianidad.     
De igual manera, cabe recalcar lo que el sociólogo Maurice Hallbwach plantea acerca de la 
memoria popular. Su importancia radica en que es un fenómeno social colectivo y  posee un 
sentido político que es elemental para impugnar al poder. La característica principal de la memoria 
popular es que maneja un discurso  de resistencia con relación al discurso del poder. El hecho de 
que no pueda desaparecer la Mama Negra de septiembre, por más que las autoridades intentan 
copiar la fiesta es muestra de esa resistencia. 
Se puede señalar que desde la conquista se vio los modos posibles para que la memoria popular se 
borre y se construya solo una memoria a partir de una ideología impuesta por instituciones como la 
eclesiástica. “Hay dominación pero ésta no llega nunca a destruir la memoria de una identidad que 
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se gesta precisamente en el conflicto que la dominación misma moviliza” (Barbero, 2002, pág. 
134). Si bien es cierto, se impuso la religión católica y con ello surgieron nuevas costumbres.  A 
pesar de eso la memoria oral  pasó del indígena al mestizo dentro de ese contexto de opresión.    
Gracias a las prácticas de comunicación colectivas que se mantenían entre los dominados 
sobrevivió la memoria oral, no tenían más que el habla para eternizarse en el tiempo. Saber escribir 
era cosa de blancos.  La gran mayoría de la población era analfabeta, por lo tanto ni pensar en la 
escritura como un medio para salvaguardar sus memorias. 
Entonces es el pueblo  quien ha hecho perdurar esa memoria en actividades como la fiesta popular. 
Si bien esta fusionada con características de la fiesta religiosa guarda en su esencia las armas que el 
antropólogo Luis Fernando Botero plantea que son para “evitar la amnesia y procurar con cierto 
éxito contrarrestar la ofensiva del poder dominante por extirpar la memoria colectiva” (Botero, 
1991, pág. 12). Un pueblo sin memoria es vulnerable a cualquier manipulación. Su gente sin 
identidad propia es propensa a caer en el individualismo, características de las sociedades europeas 
o de Estados Unidos.    
De acuerdo con lo planteado sobre la memoria popular y la tradición oral, la Mama Negra de 
noviembre no logra destruir la memoria oral para posesionarse  como fiesta única.  Porque esa 
memoria se construye en medio del conflicto de la desigualdad y en ambiente de discriminación. 
Los participantes tienen en común su descendencia indígena por eso no permiten que la fiesta 
novembrina acabe con ellos.  
Por otra parte, la comunicación que se mantenía entre los integrantes de los pueblos  fue violentada 
con la imposición del silencio. Se implementó una comunicación vertical  en la cual mientras el 
patrón habla el esclavo calla y baja la mirada. Por eso, surge la necesidad  de mantener sus 
costumbres de una manera alternativa,  para que sobreviva hasta nuestros días.   Las estructuras de 
organización social de nuestros pueblos ancestrales  fueron desarticuladas  por los conquistadores 
para poder dominar.  José Sánchez Parga manifiesta que  “Con la dominación se perdieron las 
figuras políticas pre incaicas” (Sánchez, 1986, pág. 23).   A pesar de la imposición del silencio y la 
sumisión vieron los modos posibles para que su sistema comunicacional expresado en sus 
costumbres y tradiciones se mantenga.    
Mientras que la usurpación simbólica se manejó alrededor de la implantación de símbolos 
dominantes que eran instrumentales.  Por ejemplo, dentro de la religión,  la figura del santísimo o la 
custodia  simulaba un sol por los rayos que tiene. Esta figura quería asemejarse a las 
representaciones del sol, entidad que los pueblos indígenas adoraban. Ejemplos como este dan 
cuenta de los anhelos de los dominadores por querer desbaratar el imaginario de los indígenas, para 
que no puedan  mantener sus costumbres ancestrales. 
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Así como se habla de la construcción de una memoria popular, también hay que mencionar los 
intentos de los conquistadores por construir una memoria oficial. Se construye a partir de la 
conquista, lo que existió antes no importaba en lo absoluto. Se intentó censurar y silenciar las 
manifestaciones de la memoria popular.  
Por su parte la memoria popular perdura y se construye en actividades concretas como en los 
procesos de comunicación cotidianos y con expresiones más elaboradas como en la fiesta. En este 
caso nos centraremos precisamente en la Fiesta Popular. Fiesta y memoria tienen una factor común 
lo popular que  “se configura como ese lugar desde el que se hace posible históricamente abarcar y 
comprender el sentido que adquieren los procesos de comunicación” (Barbero, 2002, pág. 125). 
Porque dependiendo del contexto histórico esos procesos han cambiado de protagonistas. Como se 
mencionó ya antes, en los años ochenta los procesos de comunicación eran regulados por los 
dueños de los medios. Ahora el sentido que adquiere es el de incluir actores sociales antes 
excluidos.      
En cuanto a todo el compendio de tradiciones orales tienen un objetivo dentro de la cultura popular.  
Buscan una continuidad en el tiempo, que sirva como arma para hacer conocer la memoria 
colectiva de un pueblo. La memoria popular articula experiencias sociales y cada generación se ve 
identificada con ellas de distintas maneras. Es por ello que además se construye identidades. 
Para poner un ejemplo de cómo opera la comunicación oral vale tomar una práctica de la vida 
cotidiana, si nos remitimos a las vendedoras del mercado de la Merced quienes organizan la fiesta 
de la Mama Negra de septiembre. Ellas junto con sus maridos y sus hijos trabajan la tierra,  
siembran hortalizas para comercializar. Ellas transmiten el conocimiento de la siembra de manera 
oral y con hechos prácticos. Al momento de organizar la fiesta, de la misma manera sus hijos son 
parte de la celebración. Igual que transmiten los conocimientos de la siembra, comparten todo lo 
que tiene que ver con la fiesta de manera oral. Es así que tanto en la vida cotidiana como en el 
tiempo de fiesta ellos tienen como base la comunicación oral. 
 Así mismo una característica de la memoria popular es que generalmente comunica y está 
relacionada con eventos extraordinarios o mágicos.  Las instituciones educativas escuelas o 
colegios se apegan más a los hechos concretos. No hay espacios para que la memoria popular sea 
compartida entre alumnos por medio de la comunicación oral, por eso se convierte en un proceso 
más familiar. En la familia, con los vecinos pertenecientes a un mismo barrio o comunidad se 
trasmite y construye esta comunicación.   
Es por esto que la memoria popular “adquiere su sentido como oposición a ese discurso que la 
niega y frente al que se afirma una lucha desigual que remite al conflicto de las clases” (Barbero, 
2002, pág. 119). La memoria popular puede ser el fundamento de un discurso de resistencia frente 
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al discurso del poder. Es llevar a la comunicación a otro nivel no solo como una herramienta que 
permita conservar la memoria popular, sino  como una herramienta de lucha en medio de la 
desigualdad.  
La comunicación y la cultura popular 
 
 Se debe considerar que dentro de la cultura popular se encuentran  manifestaciones como la fiesta 
que demandan de un análisis. Por eso es relevante establecer las principales diferencias entre la 
cultura oficial y la cultura popular.  A lo largo de este trabajo se ha tratado sobre temas como la 
memoria popular, cuyos protagonistas son los grupos subalternos. Esto permite que sea analizada la 
cultura popular, ya que ella los reconoce como entes fundamentales que perpetúan con sus actos 
una memoria atropellada por las élites.  
Por el mismo hecho de que hablamos de una sociedad de clases, es evidente reconocer que existen 
dos tipos de expresiones culturales. Primero lo que corresponde a las clases dominantes y segundo 
lo que pertenece a las clases subordinadas. Los intelectuales de la clase elitista se encargaran de 
legitimar su cultura. Pero, por otro lado  también se encarga de tachar a la cultura popular como 
algo digno de no ser llamado cultura. 
Para ubicar específicamente a la cultura popular dentro de un grupo, el antropólogo Marcelo 
Naranjo manifiesta que   “considerando que la sociedad es estratificada dentro de la cual todo lo 
que se dice en relación a lo popular no coincidirá con las clases dominantes” (Naranjo, 1996, pág. 
10). Hay que comprender que por la  postura ideológica que tienen las élites, van a querer a negar 
todo lo que no esté de acuerdo con ellos. Es por esto que la cultura popular tendrá un espacio 
desplazado de lo que ellos consideran cultura oficial.   
En efecto, una de las principales diferencias entre la cultura popular y la cultura oficial es que 
dentro de la cultura popular se puede reconocer “un corpus de la cultura indígena (…), se produce 
con nuevos matices pero tiene una matriz indígena indiscutible” (Naranjo, 1996, pág. 12). De ahí se 
entiende la herencia que acarrea a través de los siglos la cultura popular. Aunque existan 
reinterpretaciones la esencia perdura en el tiempo. No solo conservan su riqueza, también siguen 
lidiando con los atropellos del poder como ocurrió hace siglos antes.     
Ahora bien, la cultura oficial puede ser uno de los instrumentos más importantes para que las clases 
dominantes se afiancen en el poder. Mientras que la cultura popular puede ser así mismo una 
herramienta para que las clases subalternas se revelen ante ese poder.  Es por ello que con toda 
seguridad se puede afirmar lo que plantea el comunicador Fabián Usina “cultura es una escenario 
de lucha de sentidos” (Usina, 2012, pág. 122), de una lucha simbólica entre dos clases sociales en 
la cual cada una de las partes tiene armas muy poderosas para hacerse sentir dentro de las 
sociedades. 
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En cuanto a  lo que comunica la cultura popular no son expresiones que tengan que ver con 
estéticas refinadas, ni con obras de arte clásico. Más bien son manifestaciones que representan un 
modo de vida en comunidad y el hecho de existir y sobrevivir bajo las presiones que exige la 
autoridad. Por ejemplo, si quiere realizar una  fiesta popular el poder se hace presente por medio de 
la institución. Porque hay que sacar todos los permisos correspondientes para llevar a cabo sus 
prácticas culturales. 
Bolívar Echeverría manifiesta que  “la cultura es popular en medida en que recurra a 
procedimientos, temas y formas heredados de un pasado colectivo” (Echeverría, 2009, pág. 64). 
Ese pasado colectivo está construido en comunidad y a pesar de los abusos del poder. Es por ello 
que todos los integrantes se ven identificados con sus prácticas.  Como plantea Echeverría, cada 
persona que sea partícipe en una manifestación de cultura popular, al adoptar un comportamiento 
mimetizado se rebela a la rutina y todas las censuras que la autoridad dispone en los días 
ordinarios.  
Al respecto de la conformación de la cultura popular en el interior de los pueblos y de manera más 
actual ya en la ciudad.  Está estrechamente relacionada con las desigualdades que se pueden 
evidenciar en las relaciones sociales y en la división del trabajo.  Se manifestó anteriormente que la 
comunicación implicaba códigos de percepción. Dentro de la cultura popular esos códigos son 
autónomos y por ello es que gozan de tanta riqueza todos sus significados. Esos códigos se 
evidencian en sus prácticas, en la ceremonia, en la fiesta, en los mitos y son compartidos por todos 
sus integrantes. Por parte de la cultura oficial se manejan códigos que requieren de méritos para 
poder conocerlos, no cualquiera puede interpretar una obra de arte por ejemplo, si no tiene 
conocimientos previos sobre el tema.   
Metodología utilizada en la investigación 
Se realizó una investigación etnográfica porque el trabajo consistió en el análisis de dos fiestas que 
tratan aparentemente de lo mismo. Gracias a la recolección de testimonios y puntos de vista se 
pudo contrastar y precisar sus diferencias. Una de las características más fuertes de la investigación 
etnográfica es  la observación directa del objeto de estudio, en este caso fue de vital importancia 
porque solo así se logró  comparar las dos fiestas y con la ayuda de la teoría se reflexionó a cerca 
de la problemática que se planteó.   Este trabajo se trata sobre la fiesta de la Mama Negra en sus 
dos versiones y es necesario descripciones detalladas del proceso de cada una de las fiestas.  De 
esta manera es posible entender cómo a pesar de que a la vista parecen tratarse de una igual 
temática, encierran profundas diferencias en el sentido que  dan a sus manifestaciones. 
Es así que en el capítulo uno se plantó  lo que es la fiesta popular y se precisó las principales 
características de la ciudad en donde se desarrollan las dos fiestas de la Mama Negra. Además se 
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describe completamente  la Mama Negra de Septiembre, su origen, su organización, cómo se lleva 
a cabo cada año.  En el capítulo dos se manifiesta todo lo relacionado con la Mama Negra de 
noviembre 
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JUSTIFICACIÓN 
 
 
El interés por estudiar este tema surge al preguntarse por qué existen dos Mama Negras en 
Latacunga. Es necesario analizar y dar a conocer que son dos procesos distintos, porque  conciben 
la fiesta desde dos perspectivas diferentes.   Cada una de ellas responde al  modo de vida,  y al 
entorno de sus respectivos participantes.  
Es una problemática que debe ser estudiada por su valor cultural. Porque se da a conocer un 
escenario que más allá de estar invadido de  manifestaciones artísticas, encierra una lucha 
simbólica por defender los saberes tradicionales de la intervención de la autoridad. 
Es importante explicar cómo el poder se apropia de una fiesta que ya existía. Sostienen que por el 
hecho de estar organizada por mestizos descendientes de indígenas, la celebración carecía del 
refinamiento de las costumbres mestizo criollas. Ya que ellos plantean  algo más estético en la 
puesta en escena, digno de ser presentado ante los ojos de turistas nacionales e internacionales. 
Si bien es cierto, la existencia de estas dos fiestas  no hizo más que profundizar las diferencias 
sociales entre los latacungueños.  Se instauró la idea de que  una fiesta es para  la gente del 
mercado y la otra  para la gente con dinero.   Hay que problematizar estas ideas que se posicionan 
en la cabeza de las personas porque tienen tintes discriminatorios.   No se deja de lado las prácticas 
racistas de la época de la colonia. Todavía se hace de menos al campesino, al que trabaja la tierra y 
a las mujeres que trabajan en el mercado.   
En este caso es necesario,  mostrar por qué la original fiesta tiene un valor cultural irremplazable. 
Se evidencia en cómo ellos  interiorizan al  personaje de la fiesta y lo que simbolizan. Manejan la 
ritualidad de la mejor manera porque expresan y reafirman sus creencias.  Esto es algo que en 
noviembre no se da. La comunicación para ellos es primordial ya que de esa manera aseguran su 
legado.  
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CAPÍTULO I 
 
 
LA FIESTA DE LA MAMA NEGRA DE SEPTIEMBRE 
 
 
1.1 La fiesta popular 
 
 
Para empezar,  el tiempo de la fiesta es una ruptura de la cotidianidad. En el ritual que es parte de la 
Mama Negra de septiembre,  se da un proceso de revitalización del sistema de representaciones en 
el que los pueblos sustentan su visión del mundo. El antropólogo Patricio Guerreo manifiesta que 
“El tiempo festivo es un tiempo insurgente que hace posible que el ser humano fracture su 
existencia rutinaria y pase de la conciencia objetiva del mundo real, al mundo de lo imaginario” 
(Guerrero, 2004, pág. 21). Las obligaciones, los problemas del día a día quedan relegados a un 
segundo plano. Se vive un ambiente de carnaval, se consume alcohol, todos bailan y cantan, hay 
disfrazados.    
El disfraz juega un papel trascendental en el tiempo de fiesta. Cada uno tiene su significado 
específico y cumple con un roll. Es el elemento más importante porque permite transformar la 
personalidad de quien lo usa. Porque tiene una manera de actuar que solo es entendida en el marco 
de la fiesta popular.  
Precisamente en la fiesta de la Mama Negra de septiembre  las vivanderas del Mercado la Merced y 
sus familias enteras paralizan todas las actividades referentes al trabajo para celebrar y agradecer.  
En esta fiesta se muestra una reproducción de símbolos presentes que se conjugan entre gestos, 
bailes,  sacrificios y representaciones para demostrar su devoción  a la virgen.  Esta fiesta se 
celebra todos los años, a pesar de la existencia de la Mama Negra de noviembre que es la conocida 
a nivel nacional. 
Eduardo Lema manifiesta como proceden cuando se acerca la fecha de la fiesta: 
No importa cuando caiga 24 esa fecha se respeta así sea domingo, entre semana eso es lo de menos.  
Los guaguas no van a la escuela, los guambras no van al colegio, se habla con los profesores, ellos 
ya saben que es por la virgen.  Todos festejamos los  días que son. (Lema, 2013) 
Hay que aclarar que existen fiestas populares que han sido institucionalizadas, como por ejemplo la 
Mama Negra de noviembre. Esta fiesta aunque tiene su origen en la Mama Negra de septiembre fue 
cooptada por el Municipio y tras una Ordenanza Municipal se la incluyó en las festividades de la 
independencia de la ciudad en el mes de noviembre.  
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En cuanto a la Mama Negra de septiembre, como fiesta popular se lleva el mérito de sobrevivir  
independientemente del poder de las élites y la institución, en este caso el Municipio. Aunque la 
fiesta de septiembre haya sido mucho más antigua que la fiesta de noviembre, en el transcurso del 
tiempo se dio un proceso de apropiación y revalorización de la fiesta original. Apropiación 
protagonizada por las élites  y una revalorización porque los significados de la fiesta cambiaron. Es 
así como se construyó   una brecha entre las dos fiestas no solo en forma y en fondo.  
         
Por otro lado, vale recalcar lo que  Bolívar Echeverría manifiesta  “en la fiesta tiene lugar una 
repetición o  adelantos miméticos de la revolución. Se trata así de un hecho político de primer 
orden pero sólo en este sentido virtual” (Echeverría, 2009, pág. 4). Echeverría, plantea eso porque 
el pueblo se siente protagonista de la fiesta.  Se revela, burla a la autoridad al bailar y hacer bromas 
en su contra.  Es sentido virtual porque al terminar la fiesta se restablece el orden. La vivandera 
vuelve a vender en el mercado, los chicos distribuyen su tiempo entre  sus estudios y el trabajo en 
el campo. Cada uno de los integrantes de la fiesta vuelve a sus labores diarias.  
 
Por el contrario, en la Mama Negra de noviembre no se puede hablar de adelantos miméticos de la 
revolución, porque quien protagoniza la fiesta es la autoridad. Ya sea como personajes principales 
o como priostes. Los dueños de empresas, las personas que ocupan cargos públicos importantes  
son los priostes y el Alcalde es el prioste mayor. Por lo tanto el mismo orden de jerarquía social se 
ve representado en la fiesta. Quien tiene el poder va a la cabeza, en este caso los priostes van en la 
primera fila de su respectiva comparsa. 
 
Debe señalarse que “La fiesta popular prepara su escenario para el acontecer de la fiesta 
propiamente dicha” (Echeverría, 2009, pág. 64) y con eso alista  su tiempo y su espacio 
determinado. Esto le permite hacer un énfasis en que es un tiempo especial. Al momento de 
preparar el escenario ponen su huella propia de identidad colectiva. Por ejemplo, en la fiesta de la 
Mama Negra de septiembre preparan su escenario de la siguiente manera, colocan cintas de colores 
que cruzan toda la calle de vereda a vereda. Esto lo realizan en todas las calles aledañas al Mercado 
la Merced. 
Nosotros nos organizamos durante todo el año, como nos reunimos siempre hacemos las comisiones 
entre nosotros de quienes se encargan de poner las cintas de muchos colores que representan alegría, 
tiempo de fiesta cosa que lindo queda el recorrido para que la gente vea y diga por aquí paso la 
Virgen  (Chasi, 2013)      
Entonces en dónde radica la importancia de la fiesta si es un tiempo de resistencia fugaz. Lo  
fundamental es que se mantiene la tradición con una convicción propia, todos participan porque lo 
desean. Es un compromiso  donde el más pequeño sabe porque festeja. Se siente la unidad de los 
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priostes encaminado a un solo fin, agradecer por los favores recibidos. Porque no olvidemos la 
vinculación de la fiesta con lo religioso por los procesos de sincretismo de nuestra cultura. 
Todo el año ahorramos para la fiesta, de nuestro propio sacrificio sale la plata para todos los gastos, 
todos hacemos vaca. Qué importa que haya otra mama negra nosotros tenemos la nuestra, la original 
y aquí todos somos iguales nadie nos obliga a nada participamos por devoción.  (Claudio, 2013) 
Ahora bien, la fiesta popular es un evento comunicativo complejo, en donde se muestran las 
relaciones sociales que hay en los diferentes pueblos y ciudades. Como plantea el sociólogo Rafael 
Polo “la fiesta popular mantiene un vínculo paradójico, enigmático y litúrgico con el poder”. (Polo, 
2009 p 24). Litúrgico porque las fiestas populares también pueden ser religiosas. Como el caso de 
la Mama Negra de septiembre, es una fiesta popular pero también es religiosa porque es en honor a 
la Virgen de la Merced. Se distribuye el tiempo de celebración para que haya espacio para las misas 
y para la salida de la gran comparsa.  
De igual manera el tiempo de fiesta es un momento en el cual se impone la sociabilidad ante la 
individualidad. Cada uno de los participantes apoya con un granito de arena. En la Mama Negra de 
septiembre esa sociabilidad queda demostrada en que apenas acaba la fiesta ya comienzan a 
organizar la del año siguiente. Se reúnen todos los miércoles a las siete de la noche. Quien va a la 
reunión comunica a toda su familia de las decisiones que se tomaron, porque también son partícipes 
de la fiesta. No importa que sean de distintas familias todos trabajan en unidad. 
Nos reunimos aquí en la Merced onde nuestro presidente en su negocio, todititos los miércoles 
hacemos el orden del día y ahí si a trabajar nosotros mimo nos encargamos de toda la organización 
no recibimos platas de nadie todo gestionamos aquí con jochas y colaboraciones de todos los 
integrantes de la asociación. (Dávila, 2013) 
Mientras que en la fiesta de la Mama Negra de noviembre cada una de las instituciones que 
participan en el desfile se organizan por separado.  Es una organización fragmentada que debe 
acatar ciertas disposiciones del Municipio. La invitación a participar en la fiesta se la realiza con un 
mes de anticipación. Es así que a pesar que son partes de un todo, de una sola fiesta se organizan 
individualmente, característica de la sociedad moderna. 
La fiesta popular representa  situaciones de la vida cotidiana y como dice el filósofo Hans Gadamer 
la fiesta es comunidad, es la representación de la comunidad misma en su forma más completa 
(Gadamer, 1998, pág. 99). Si en la vida cotidiana no existiera una complicidad, una confianza entre 
los participantes de la fiesta,  en la puesta en escena se evidenciaría esas diferencias. En la Mama 
Negra de septiembre se representa ese vivir en comunidad, porque las vivanderas en la vida diaria 
pasan juntas en un lugar común que es el mercado. Allí ellas comparten  todo el tiempo, por lo 
tanto se conocen también entre familias. Ellas son quienes unen al resto de sus hogares bajo una 
misma intención en la fiesta. 
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Aquí todas nos conocemos de toda la vida, de generación en generación. A veces peleamos pero ahí 
mismo estamos. Como ya nos conocemos nos hacemos favores, así nos sacamos de apuros y habido 
casos que entre nuestros hijos se casan entonces emparentamos, igual nos cogemos de comadres. 
Ahí se asegura la fiesta porque  nuestros hijos se van criando en medio de la fe que nosotros le 
tenemos a la Virgen. (Granja, 2013) 
 
A diferencia de lo anterior, en la Mama Negra de noviembre sus integrantes no mantienen una 
relación estrecha. No reflejan una unidad  porque su modo de vida tiende a ser individual.  En la 
cotidianidad ellos tienen sus negocios, sus empresas, trabajan en instituciones públicas, tienen 
personas bajo su cargo, son jefes, son la autoridad y por eso no puede reflejarse una complicidad 
entre ellos. 
Como en la fiesta popular les une el agradecimiento, la devoción, todos los participantes tienen 
algo en común, no hay una dispersión entre ellos. Por la disposición espacial  de la fiesta están 
separados por comparsas. Pero eso no es pretexto para que haya fragmentaciones. A pesar de como 
esté estructurada la fiesta son parte de un todo colectivo unificado. 
Al momento de llevarse a cabo la fiesta popular los espectadores juegan un papel muy importante 
ya que ellos en su mayoría son mestizos. Si bien es cierto no son parte directamente de la fiesta, 
participan de ella por el hecho de presenciarla. Salen a las calles a ver y sus razones varían entre la 
novelería y sentimientos encontrados. Es una especie de identificación con un pasado común de 
costumbres indígenas.  
Yo salgo a ver porque me gusta, aunque nunca he participado en la Mama Negra de septiembre me 
siento identificada es como si se me hiciera la piel de gallina y pienso que así debieron ser las fiestas 
de nuestros antepasados. Por eso no falta mi banquito a fuera de mi casa aquí en la Merced para 
siquiera ver como salen los guaguas desde pequeñitos disfrazados y bailan con un sentimiento que 
hasta ganas de llorar dan. (Gallo, 2013) 
En cambio en la fiesta de la Mama Negra de noviembre los espectadores en gran cantidad son 
personas que vienen de las ciudades y provincias más cercanas y en su mayoría son jóvenes. El 
interés que los mueve no precisamente tiene que ver con presenciar las participaciones de las 
comparsas que intervienen en el desfile. Se ha vendido la imagen de una fiesta en la que puedes 
consumir alcohol sin control y gratis, eso es lo que les llama la atención y regresan cada año. 
Osea yo caí la primera vez a la Mama Negra en Lata porque mis primos son de allá y me dijeron que 
en esa fiesta hay full trago gratis. Desde ahí voy con mis compañeros de la U y es la perdición de ahí 
no es que digamos qué bestia como veo el desfile no pues más es la joda y esperar que se acabe para 
armar el baile donde sea. (Aguirre, 2012)  
Por otro lado,  uno de los comportamientos que el hombre desarrolla dentro de la fiesta popular es 
lo lúdico, el juego, el baile, los cantos. En el tiempo de la fiesta  las reglas sociales quedan a un 
lado. Es un tiempo relajado donde las personas se despojan de poses formales. Los participantes 
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realizan actividades diferentes de las que practican en la vida cotidiana.  Podemos comprobar con 
el baile, el hecho de disfrazarse, pintarse el rostro. Es un tiempo de disfrute colectivo, todos están 
de acuerdo en el comportamiento que tienen dentro de la fiesta. Aunque la autoridad hace  intentos 
por limitar este comportamiento al considerarlo  como un  incitador a los excesos.   
Otra de las características de la fiesta popular es que está directamente relacionada con la 
conmemoración de algún hecho o personaje que ha dejado huella en la memoria de los pueblos. 
Como es el caso de La Diablada Pillareña, El Corpus Christi, o la Mama Negra de septiembre. Ésta 
última conmemora específicamente a la Virgen de las Mercedes por ser la  protectora en los 
terremotos y las erupciones del volcán Cotopaxi.     
Cabe considerar que la fiesta popular es la expresión de la unidad de vida en la comunidad. Ya que 
integra aspectos económicos, sociales, culturales y religiosos. En el caso de la fiesta de la Mama 
Negra de septiembre refleja esa unidad porque sus promotoras tienen el mismo modo de obtener 
ingresos económicos en el mercado. Su relación social de la misma manera refleja como llevan su 
vida cotidiana y además la devoción que tienen en común por la Virgen de las Mercedes. De esta 
manera se puede comprobar que esta fiesta refleja esa unidad de vida.  
Todos nosotros cada año decimos aquí estamos carajo la Mama Negra de septiembre sigue para 
largo. Con nuestra fiesta demostramos quienes somos por qué estamos aquí parados todavía en esta 
tierra. Nuestra fe es lo que nos mueve demostramos que a pesar de que se nos quiera marginar 
sobreviven nuestras tradiciones de pueblo indígena mestizo unido. (Lema M. , 2013) 
Dentro de la fiesta se puede distinguir cuatro momentos como los que marcan su temporalidad 
ubicándolos en las coordenadas de tiempo y espacio. El primer momento de la fiesta es cuando los 
integrantes del grupo social se movilizan para conseguir que todos participen de alguna manera. Es 
decir, son los preparativos del ritual, esto se desarrolla en medio de música, baile. Cada participante 
alista su disfraz o traje además de que la comida  ya está lista para todos los que participan. En la 
Fiesta de la Mama Negra de septiembre este momento equivale a casi todo el año de preparativos. 
El segundo momento tiene que ver con el paso del ser individual para integrarse en el colectivo. De 
esta manera en la fiesta de la Mama Negra el personaje pasa a ser parte de la comparsa y con su 
comparsa integra la fiesta en general. El tercer momento es un momento prolongado, porque es 
todo lo que dura el desfile en medio de la música de las bandas de pueblo y la chicha. El cuarto 
momento es la muerte del ritual.  
En efecto la fiesta popular al estar inscrita dentro de las coordenadas espacio y tiempo tiene la 
oportunidad de reafirmarse simbólicamente cada vez que se la realiza. Sus participantes se 
encargan de consolidar la riqueza de sus prácticas y su tradición.  De esta manera las comunidades 
fortalecen la unión interna y reafirman el prestigio de ser una comunidad con los principios de 
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nuestros ancestros. Por ello “la función de la fiesta en la comunidad es la de ritualizar la existencia 
colectiva” (Sánchez, 1986, pág. 23). No se piensa individualmente lo que importa es la vivencia del 
grupo como tal, la fiesta une, es sinónimo de compartir todos en función de un mismo objetivo.  
En consecuencia la fiesta popular no necesita de la intervención del poder para salvaguardarla en el 
tiempo, ya que de eso se encarga la comunidad o el grupo de personas que organicen la fiesta. Una 
fiesta no debe sobrevivir por el hecho de ser proclamada patrimonio de una ciudad o de un país, o 
porque ya es institucionalizada. Una fiesta debe perdurar en el tiempo porque sus participantes así 
lo quieren, porque constituye una parte infaltable en sus vidas como persona y como grupo. 
Precisamente la intervención de las instituciones son las que han hecho  que fiestas como la Mama 
Negra carezcan de las mismas riquezas que tiene la fiesta original.  
Rafael Polo plantea que la fiesta popular  “es un dispositivo de subjetivación no solo por afirmar un 
conjunto de creencias y valores, sino también por naturalizarlos como parte sustancial de la vida 
cotidiana” (Polo, 2009, pág. 24). En el caso de la Mama Negra de septiembre cada año se afirma su 
creencia por la virgen de las Mercedes y reafirman dentro de sus valores el hecho de agradecer por 
lo que reciben. Esto también es parte de su vida cotidiana. Ya que por ejemplo, tienen la presencia 
de la virgen muy enraizada en cada cosa que hacen.  Hay esa correspondencia tanto en el tiempo de 
la fiesta como en la cotidianidad. 
Lo que sucede en la Mama Negra de noviembre también lo trata Polo. Ya que manifiesta que hoy 
la fiesta se relaciona con el turismo cultural. Es por ello que esta fiesta institucionalizada muestra 
un grado de refinamiento,  ha cambiado la escenografía,  invita a delegaciones de otras ciudades a 
que participen en la puesta en escena de sus grupos de danza. Hay como dice Polo una 
“reinvención de las tradiciones e identidades” (Polo, 2009, pág. 27). Con las que no se identifican 
en la cotidianidad sus participantes porque es otra su manera de pensar y de ver la vida. 
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1.2 Contextualización: La ciudad de Latacunga  
 
Grafico 1. Latacunga vista desde el Calvario 
 
 
1.2.1 Situación Geográfica    
 
Es pertinente partir de una caracterización geográfica de la ciudad de Latacunga. Pertenece a la 
provincia de Cotopaxi, se encuentra en pleno callejón  interandino, su superficie es de 1377 km2, 
su longitud es de W78° 37'5", su latitud es de S1°1'20", su altitud es de 2,759 metros sobre el nivel 
del mar. Limita al norte con la provincia de Pichincha, al sur  con el cantón de Salcedo, al este la 
provincia de Napo y al oeste con la provincia de los Ríos. Según el censo del 2010 existen en la 
ciudad 170.489 habitantes en su mayoría mujeres.   Cuenta con un clima  diverso que va desde los 
11 grados hasta los 23 gracias a su situación geográfica.  (Turismo, 2006) 
La orografía está representada por un relieve irregular.  En su hidrografía  destaca  el río Cutuchi 
que recibe las aguas del Tomacuntze, Pumacunchi, Yanayacu, Cunuyacu, Illuchi, y Alaques. Es el 
principal eje hidrográfico de la zona.  
Este cantón de la provincia de Cotopaxi cuenta con cinco parroquias urbanas y diez parroquias 
rurales demostrando así que la mayor  presencia de la población se encuentra ubicada en lugares 
alejados del centro de la ciudad. 
1.2.2 Situación Económica  
 
Cotopaxi se caracteriza por la presencia marcada de haciendas. Su producción se basa en la 
agricultura y en menor grado la ganadería. Gracias a que la figura de la hacienda perdura en la 
actualidad, con ella se han arrastrado las relaciones coloniales de explotación. Hasta los años 
setenta  la producción era mayoritariamente agrícola, la mano de obra era barata. En los años 
ochenta la modernización llegó a los predios cotopaxenses de la mano de  canadienses,  quienes 
tras un estudio de los suelos se instalaron para iniciar con una nueva era en la economía de la 
provincia basada en la floricultura. Es así que hoy en día al hacer un recorrido por la zona rural de 
                    Foto: Luz Elena Cadena 
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la capital de esta provincia Latacunga, se puede observar el gran número de invernaderos. Es por 
ello que la exportación de las rosas  se ha convertido en el principal ingreso de la clase 
terrateniente. Al contar con un aeropuerto en óptimas condiciones la comercialización internacional 
es mucho más fácil. 
Latacunga además cuenta con la presencia de importantes industrias como por ejemplo, Familia 
Sancela, Cedal, Novacero, Aglomerados Cotopaxi.  Empresas que han salido adelante gracias a la 
mano de obra latacungueña procedente de las parroquias rurales,  que ha visto en estas fábricas una 
oportunidad de tener ingresos como obreros.    
1.2.3 Situación Cultural 
 
Latacunga cuenta con la Casa de la Cultura Núcleo Cotopaxi, La Casa de los Marqueses, Tilipulo, 
lugares que guardan reliquias que cuentan la historia de la ciudad. La Casa de la Cultura y la Casa 
de los Marqueses abren sus puertas a la ciudadanía como museos. Las escuelas de la ciudad hacen 
una visita obligada a estos lugares con sus estudiantes de primaria. 
Por otro lado, en el ámbito cultural, Latacunga es reconocida a nivel nacional e internacional por la 
Fiesta de la Mama Negra de noviembre que fue declarada en el 2005 como Patrimonio Cultural 
Inmaterial del Estado. Cada año se dan cita alrededor de 100.000 personas, entre visitantes y 
latacungueños, para admirar la fiesta.   
Además cuenta con un centro histórico que articula las iglesias de las principales órdenes religiosas 
presentes en la ciudad. Como por ejemplo, la Iglesia de San Francisco, San Agustín, Santo 
Domingo, La Merced, San Sebastián.  Cada una de ellas guarda en sus conventos obras de arte, 
esculturas, pinturas que han sobrevivido a las erupciones y a los terremotos que ha sufrido la 
ciudad.  
1.2.4 Antecedentes Históricos (Naranjo, 1996, págs. 40-62) 
 
Para poder entender las relaciones sociales actuales en Latacunga es necesario retroceder en el 
tiempo. De esta manera se puede comprender la configuración de la sociedad ya que se acarrea 
conflictos sociales de épocas de la conquista. 
El territorio que actualmente corresponde a la provincia de Cotopaxi estuvo  habitado por 
asentamientos indígenas como los Tacungas.  Quienes se dedicaban  a  la alfarería, ofrecieron 
fuerte resistencia a la conquista incásica y posteriormente a  la invasión de los occidentales. Una 
vez que fueron conquistados por los Incas esta región se convirtió en territorio de cacicazgos. Los 
nombres de los caciques que se han quedado resonando en la historia son Duchicela y Ati. Antes de 
la llegada de los conquistadores occidentales Tacunga se convirtió en un tambo incásico importante 
hasta más o menos 1573.   
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La fundación española de la ciudad fue en 1534  bajo el nombre de “Asiento de San Vicente Mártir 
de Latacunga",  hasta que en 1822 el 11 de noviembre se independizó,  después de apoyar a la 
independencia del  9 de octubre de ese mismo año en el territorio de lo que hoy es Guayaquil.  
Por el temor que la población indígena sentía por la llegada de los españoles, se fueron reubicando 
en las partes altas de la cordillera oriental y occidental. En esos sectores se organizaron 
comunidades indígenas que sobreviven hasta el día de hoy.  En la mitad del siglo XVI en los 
territorios de lo que hoy es la provincia de Cotopaxi se implementó el sistema de la hacienda y 
latifundios. Es por ello que la población indígena que poblaba este territorio fue utilizada como 
mano de obra para las mitas y los obrajes.  
A finales del siglo XVI este territorio fue repartido entre los conquistadores que llegaron a 
adueñarse de todo. Gracias a los datos recogidos por Don Neptalí Zuñiga se puede manifestar que 
en lo que hoy es Latacunga sus actuales parroquias rurales fueron repartidas así: para el español 
Núñez de Bonilla y Sánchez de la Carrera el sector de Tanicuchí, para Pedro Martín Ramírez y 
Diego de Sandoval el sector de Mulaló. Los derechos de propiedad se los debía tramitar en el 
Cabildo de Quito ya que en esos tiempos Latacunga pertenecía a la provincia de Quito.  
La nobleza Quiteña al ver que este territorio era próspero para tener grandes cantidades de ganado 
vacuno, lanar, además grandes extensiones de tierra para la agricultura, se trasladó a vivir en lo que 
hoy es Latacunga. En 1773 llegó Don Clemente Sánchez de Orellana, en 1772 arribó la familia 
Maenza. Es por ello que por esa época se declaró Corregimiento de Latacunga y su capital pasó a 
ser Vicente Mártir de Latacunga.     
 Transcurrieron dos siglos   de dominación de la nobleza quiteña, pues veían en el Asiento de San 
Vicente Mártir de Latacunga un lugar tranquilo para habitar y para trabajar sus tierras. La mano de 
obra no era un problema ya que los indígenas acostumbrados a los climas fríos estaban en óptimas 
condiciones para los trabajos pesados característicos de la época. Es así que la estratificación social 
se la podía dividir de la siguiente manera: la masa india, los mestizos, los mulatos traídos para la 
explotación de las minas, los burócratas y los nobles.  
A pesar de que en 1822 se llevó a cabo la independencia, las condiciones para la mayoría de la 
población indígena fueron las mismas.  Hubo una nueva repartición de las tierras y los gestores de 
la independencia pasaron a detentar del poder. Las familias ricas se fueron consolidando, ya que los 
caballeros contraían matrimonio con señoritas de su misma élite económica y social. 
Debido a la cantidad de extensos terrenos se consolidaron latifundios excelentes para la producción 
agrícola y la ganadera. Actividades que se constituyeron en el pilar fundamental de la economía de 
la ciudad.  Productos propios de los climas fríos como las papas, cebollas, mellocos eran cultivados 
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para su posterior comercialización. En los años ‘80 se implementó la producción florícola, 
actividad que hoy en día es la pionera de la ciudad y la provincia.      
Las grandes haciendas reforzaron el poder terrateniente en personas naturales de esta ciudad. Solo 
sucedió un cambio de patrones ya que el dominio hacia los indígenas era el mismo.  La mano de 
obra para las haciendas provenía de las comunidades indígenas asentadas en los páramos aledaños 
y en las zonas rurales de la ciudad. Hasta la actualidad el 64% de la población latacungueña se 
encuentra en las parroquias rurales y son en su mayoría campesinos.      
Con el pasar del tiempo las haciendas se tecnificaron y la mano de obra empezó a ser reemplazada 
por máquinas. Es ahí cuando se dieron las primeras movilizaciones de población, los indígenas 
migraron principalmente a Quito, mientras que las personas que se quedaron viven de la 
albañilería, de la realización de bloques o tejas y del cultivo de los campos y la venta de lo que 
cosechan en los días de feria en la ciudad. 
No hay que dejar de lado la influencia que ejercieron las órdenes religiosas en la Villa y 
posteriormente en la naciente ciudad de Latacunga. Aunque en la historia de la Provincia hay 
contradicciones en las fechas en las cuales llegaron las principales órdenes religiosas. Para tener 
una idea de la época la cronología queda así: 1550 Agustinos, en 1687 los Carmelitas descalzos, los 
Jesuitas, quienes en 1643 fundaron la primera escuela. Después llegaron los franciscanos, los 
dominicos, los agustinos y mercedarios. Estos últimos ejercieron particular influencia religiosa en 
la población latacungueña, como se verá más adelante. 
Cabe recalcar lo que sucedió a la llegada de las órdenes religiosas anteriormente mencionadas. Se 
les asignó grandes extensiones de tierras que ellos no dudaron en convertir en haciendas. A los 
Jesuitas se les concedió lo que hoy es Tilipulo, Tiobamba, Tigua, a los Agustinos Salache, Sigchos. 
Aunque siglos después en 1908, en el gobierno del General Alfaro, se promovió una ley llamada de 
beneficencia y logra expropiar algunos de los bienes que fueron acumulados por la Iglesia.   
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1.3 Origen de la fiesta de septiembre 
 
Una vez caracterizado el espacio en el cual se sitúa este trabajo de tesis, es pertinente abordar  el 
objeto de estudio de esta investigación. En un primer momento se tratará la fiesta original de la 
Mama Negra celebrada el mes de septiembre de todos los años, los días 21, 22, 23, 24, en el 
mercado de la Merced y el Salto,  en la ciudad de Latacunga. Es una fiesta religiosa popular   en 
honor de la Virgen de las Mercedes, patrona de la ciudad,  en la que participan sus devotos y las 
personas que trabajan en los mercados ya mencionados.  
Cuenta la leyenda que con la imagen de la virgen salieron de la Iglesia de la Merced hacia el 
calvario el punto más alto de la ciudad, desde allí elevaron sus plegarias a la virgen para que cese 
la actividad volcánica del Cotopaxi y así sucedió.   
Grafico 2. Virgen de las Mercedes 
 
 
El origen de la Mama Negra de septiembre es todavía complicado precisar ya que hay algunas 
versiones,  por lo que es muy difícil precisar una fecha exacta.  En torno al tema gira una polémica 
ya que por un lado está la propuesta de Marco Karolys, que  sostiene que sus raíces están en épocas 
pre colombinas para luego adaptarse a los valores que impuso la colonia. Además afirma que hay 
una evidente influencia morisca ya que uno de los personajes principales es el Rey Moro. Esta 
posición es refutada por Eduardo Paredes, otro investigador de las tradiciones de Cotopaxi,  que 
niega la influencia morisca, ya que si es una celebración traída por ellos,  existiría alguna fiesta 
similar en algún rincón del país o de América Latina. 
Una versión sostiene que la Mama Negra era la cocinera de la virgen. La justificación de esta 
versión radica en la presencia de esclavos negros en la provincia traídos para explotar las minas que 
existían en Sigchos y Angamarca. Pero algo no está claro,  al final en Latacunga nunca existió un 
asentamiento fuerte de personas de origen afro para que se explique o justifique el protagonismo de 
un ser negro en el festejo.   
                                          Foto: Luz Elena Cadena 
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Otra de las versiones  tiene que ver con el volcán Cotopaxi. Aunque presenta un desfase temporal 
considerable, porque significaría que el origen de la fiesta es de un siglo atrás y se la pensaba 
mucho más antigua. La población Latacungueña vivía en medio del  nerviosismo gracias a los  
constantes bramidos, temblores y  la emanación de gases del  volcán Cotopaxi (5.943 m). Es por 
ello que se ven en la necesidad de encomendarse a la patrona de los mercedarios La Virgen de las 
Mercedes. Cuenta la tradición que con la imagen de la virgen salieron de la Iglesia de la Merced 
hacia el calvario, el punto más alto de la ciudad. Desde allí elevaron sus plegarias a la virgen para 
que cese la actividad volcánica del Cotopaxi y así sucedió.  Le ofrecieron a cambio hermosas  
veladoras, cosechas, y su eterna devoción. (Barriga, sin año , pág. 64) 
De esta manera los pobladores de la ciudad de Latacunga se sienten eternamente en deuda con la 
virgen  y la proclamaron su patrona. Por eso  agradecen con gran fervor el milagro concedido.  
No importa que el origen de la fiesta de la Mama Negra ni este  claro, lo que importa es que existe 
hasta el día de hoy y si es por nosotros téngalo por seguro  que la seguiremos organizando hasta 
cuando la virgencita nos de salud y vida de generación en generación. Nosotros nos encargamos de 
sembrar la semilla en nuestros hijos y así será pues. (Garzón, 2013) 
El escribano Don Pedro Muñoz de Chamorro redactó un documento que reposa en el Iglesia de La 
Merced en donde está manifestado el compromiso de hacerle una fiesta anualmente “bajo la 
advocación de Nuestra Señora de la Merced del volcán, votos que fueron revalidados el 2 de 
diciembre de 1744”  (Barriga, sin año , pág. 67). Aunque la organización de la fiesta vivió tiempos 
de crisis hasta llegar al punto de casi desaparecer como se verá a continuación. 
1.2.1 Crisis de la fiesta a finales de los cincuenta 
 
A finales de los años cincuenta la celebración organizada por la población indígena estuvo a punto 
de desaparecer. Varias circunstancias ayudaron a que la fiesta se desvanezca, como por ejemplo las 
crisis en las haciendas que eran sus lugares de trabajo, ya que muchas veces no tenían ni para su 
alimento diario mucho menos  para organizar la fiesta. 
Aquí es cuando intervino la institución de la iglesia en la persona del Reverendo Padre Superior 
Carlos Veintimilla. Quien propuso y consiguió  que este festejo sea organizado por las vivanderas 
de las plazas de la Merced y el Salto (Andrade, 2006, pág. 1). Es así como se reafirmó la fiesta 
como una fiesta religiosa popular, la figura del sacerdote como intermediario hace que la gente se 
comprometa  con la iglesia. El pueblo latacungueño mayoritariamente es mercedario por eso  iban 
hacer caso a  lo que el padre sugería.  
En consecuencia,  la iglesia mediante la figura del sacerdote se consolidó dentro de la fiesta. La 
fiesta tiene sus características propias y  dentro del ritual pareciera que el sacerdote es el 
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intermediario entre ellos y la Virgen de las Mercedes,  así como sucedía en las celebraciones 
ancestrales que necesitaban de un mediador en el ritual para  la conexión con sus dioses. 
Gloria Toaza, Vivandera del Mercado de la Merced, miembro de la Asociación de Devotos y 
Donantes. Nosotros siempre hemos trabajado con los padrecitos de turno, el último que se fue nos 
hizo ver bolas porque quería venderse a los del Municipio pero nosotros nos paramos duro duro y 
hasta que se fue a Ambato. El que está ahorita si nos comprende y nos respalda con plata y persona 
no ve que las autoridades pueden estar viendo que la iglesia se cae y no mueven un dedo, nosotros 
mismo hacemos los por dóndes para que la Virgen tenga un techo digno. (Toaza, 2013) 
Es así como se convive como en una especie de tregua con la iglesia, por la misma devoción de 
quienes son los protagonistas de la Mama Negra de Septiembre. A tal punto que existe una 
asociación llamada La Tercera Orden Mercedaria,  conformada por personas civiles que se 
encargan de que las misas estén bien organizadas,  gestionan eventos para sacar fondos y mantener 
a la iglesia en buenas condiciones, porque las autoridades no destinan presupuesto para el 
mantenimiento de la iglesia ni del convento.  
Olga Lema dice yo soy vivandera y aparte también pertenezco a la Tercera Orden Mercedaria, somos 
gente común y corriente pero estamos más metidos en lo que es la eucaristía dentro de la fiesta 
porque uno de los puntos del programa son las misas campales ofrecidas a la Virgen. Organizamos 
las ofrendas y las peticiones, lindo nos sale porque los protagonistas de la misa son los personajes de 
la fiesta misma. (Lema O. , 2013) 
La Primera Orden Mercedaria la conforman los sacerdotes que están a la cabeza de esta orden 
religiosa, la segunda orden son los demás sacerdotes que son parte de los mercedarios.  
1.2.2 Organización de la Mama Negra de Septiembre 
 
Una vez que se ha analizado el origen  de la Mama Negra de septiembre,  es pertinente dar paso al 
estudio de su organización. De esta manera se podrá profundizar en las diferencias que existen 
entre las dos celebraciones.  Además se puede confirmar así que se habla de una fiesta popular 
religiosa que resiste a pesar de la existencia de la Mama Negra de noviembre protagonizada por la 
élite de Latacunga. 
La organización de esta fiesta está a cargo de las señoras vivanderas junto con los integrantes de la 
Asociación de Devotos y Donantes. Apenas se acaba el festejo del 24 de septiembre, a semana 
seguida, se reúnen para hacer una evaluación de la fiesta. Las reuniones son semanales, a las ocho 
de la noche,  en el negocio del  Presidente de la Asociación de Devotos y Donantes ubicado en el 
barrio de la Merced. La última reunión antes de las fiestas se la realiza en un salón más amplio, ya 
que acude gran número de personas a informarse sobre el orden de las comparsas. Además se elige 
la nueva directiva.   
Conversan de su cotidianidad sin ninguna restricción, este es un valor muy importante en la 
organización de la fiesta, porque se configura un  ambiente familiar, entre iguales. Sin formalismos 
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como los que existen en las reuniones del comité de fiestas del Municipio. Ahí sus integrantes no 
llegan a ese punto de confianza y familiaridad.   
Cuando ya existe un número considerable de asistentes el presidente toma la palabra para dar la 
bienvenida, a continuación la señora secretaria lee el orden del día y si todos los presentes están de 
acuerdo se procede a comenzar la reunión. Esta parte formal la repiten en todas las reuniones. La  
secretaria toma apuntes en su cuaderno de todo lo que se habla en la reunión para elaborar las actas. 
Es una manera de dejar constancia de lo que decimos en las reuniones, aquí consta todo lo que 
organizamos para sacar fondos, los encargados, el dinero que recaudamos, lo que gastamos, las 
inquietudes de nuestros compañeros o los inconvenientes que se presentan. Lo que cuenta es que 
somos bien organizaditos con eso todos contentos.  (Dávila, 2013) 
En las reuniones se organiza los eventos para obtener fondos, como por ejemplo feria de comidas, 
hornados solidarios, presentaciones de danzas. Adicionalmente organizan las jochas,  puesto que  
no reciben dinero para financiar su fiesta por parte de alguna institución. Jochar a una persona, es el 
acto de pedir que colabore  para la fiesta con la donación de algo que se vaya a necesitar. Puede ser  
un chancho, la cerveza, papas, litros de chicha1   o champús2 etc.   Se le anticipa al jochado que una 
delegación lo visitará en su casa. Al principio de la reunión se le extiende un pequeño presente 
como recuerdo por colaborar con la Virgen, como para el jochado es un honor aportar con un 
granito de arena, es de su voluntad dar de comer y tomar a la comisión que lo visita. 
José dice: que no va a ser para mí un honor que me jochen yo sé que la Virgencita me ha de dar más 
en salud y vida. Ahí está mi colaboración porque hornado sin cervecita no es hornado. Los pobres 
músicos sacados la madre tocando se empalagan de chicha. Gracias Don Taipe por considerarme, 
gracias señoras presentes aquí en mi humilde hogar. Comerán y Bailarán no más luego han de ir 
hablando (entre risas) (Toapanta, 2013) 
Un ejemplo de jocha es la que le realizaron al señor Toapanta por 400 dólares en cerveza. Es el 
aporte a nombre de toda su familia, ahí están los ahorros de dos años. Ellos consideran importante 
dar bebida a los danzantes y a las bandas de pueblo después que se acaba el desfile. Además cada 
comparsa se encarga de dar de comer a sus integrantes, generalmente comen  hornado con tortillas, 
caldo de gallina o cuy. 
Se puede constatar que definen una política de celebración colectiva. No se puede afirmar que todo 
se desarrolla en perfecto orden y armonía, porque hay conflictos para organizar a tantas personas. 
Pero su manera de proceder consiste en someter a votación cualquier situación que haya provocado 
malestares. En  ningún momento se toman decisiones arbitrarias.   
                                                   
1 Chicha.- Bebida sagrada emparentada con las significaciones del árbol por ser un extracto obtenido del maíz. Agua espiritosa destinada 
a avivar la sique humana. (Osejo, 1994, pág. 126) 
 
2 Champús.- Bebida proveniente del maíz de morocho sometida a un largo proceso y fermentación. (Osejo, 1994, pág. 126) 
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La directiva de la Asociación es la encargada de sacar todos los permisos necesarios al Cuerpo de 
Bomberos, a la Intendencia General de Policía, a la Comisaría Municipal. Todos los años se 
encuentran con trabas. Por ejemplo, este año 2013, el Municipio  negó la posibilidad de que el 
desfile pase por alguna calle perteneciente al Centro Histórico de la ciudad.  No tuvieron 
fundamentos  para justificar dicha orden.  Su excusa es que se altera el orden público y les 
presentaron la posibilidad de reubicar esta Mama Negra. Las opciones eran zonas periféricas de la 
ciudad. Ya sea bien al sur en el sector del Niagara o bien al norte en el sector de San Buenaventura. 
Después de una larga reunión con la policía el recorrido se conserva cerca de la Merced, pero si se 
modificó. Este año ya no pasó por el parque Vicente León. 
Es así como se evidencia el sentido de pertenencia que tiene el poder con respecto al Centro de la 
ciudad. Es algo absurdo que al ser una fiesta de la Virgen de la Merced organizada por personas 
que trabajan en ese barrio, tengan que ser reubicadas y se vean obligadas a festejar en un espacio 
ajeno a su tradición. Ellos se identifican con el lugar,  aunque no vivan ahí su fiesta se celebra en 
ese mercado, en esa iglesia. Por eso deben luchar por no ser removidos.   
Botero considera que “el espacio en donde tienen lugar las celebraciones rituales constituyen un 
conjunto de indicadores de distinciones metafísicas” (Botero, 1991, pág. 23). Por eso es que 
significa tanto para los participantes el Calvario y el barrio de la Merced. No podrían concebir la 
idea de festejar en otros lados. Esas distinciones metafísicas que se plantean tienen que ver con el 
mundo y el otro mundo o lo sagrado y lo profano, elementos que se conjugan.        
Ellos consideran como parte de su recorrido el Centro porque es una forma de decir “Aquí estamos, 
nuestra fiesta continúa”. Es esa lucha por el espacio simbólico en la ciudad. El Municipio quiere 
legitimarlo como suyo  y el pueblo que es integrante de la fiesta de septiembre necesita  hacerse 
presente para demostrar que su fiesta no desaparece. De esta manera desean romper con el 
imaginario de que su lugar es la periferia.    
Cuando se reunieron con el coronel de la policía y la comisión de gestión de riesgos  se encontraron 
con la modificación del recorrido. Ahora ya no pasan por el parque Vicente León, si no por una 
calle atrás. No les quedo más que aceptar esa disposición, aunque el recorrido se iba a agrandar un 
poco más. Demandaría de esfuerzo físico pero los participantes tienen motivaciones espirituales 
para resistir.  
Al continuar con la organización,  se ponen de acuerdo para arreglar toda la zona de la Merced con 
banderitas, cintas de colores. Las flores en la iglesia de la Merced no pueden faltar, arreglan un 
arco gigante bajo el cual está la imagen de la virgen. Por medio de la autogestión ellos sacan los 
fondos necesarios para que el templo esté en óptimas condiciones. Con eso ya no dependen de las 
autoridades municipales para que su iglesia luzca bien.  
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El presidente de la asociación junto con las señoras vivanderas estructura de una manera igualitaria 
el desfile. Cada comparsa debe tener su banda de pueblo, sus danzantes, sus personajes y los demás 
acompañantes que deseen salir.  Los grupos de danzantes se preparan de la misma manera durante 
todo el año para sacar hermosas coreografías, hay una gran variedad de danzas que se distinguen 
por la vestimenta y la manera en la que bailan. 
 Es así como trabajan durante todo el año para estar listos. Al finalizar las reuniones todos tienen la 
palabra para expresar sus inquietudes, de esta manera se explica los puntos que no quedaron claros. 
Las reuniones duran más de dos horas y muchos de los participantes no viven  en el barrio de la 
Merced.  
Gráfico 3. Última reunión del año y elección de nueva directiva 
 
 
 
No es una fiesta improvisada, se toman todo el tiempo posible para su organización, la autogestión, 
la colaboración de todos los integrantes. El trabajo colectivo son las características que valen la 
pena rescatar. Los inconvenientes son inevitables pero como ellos mismo manifiestan la Virgen es 
la que intercede por ellos para que todo se arregle durante la organización.   
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                     Foto: Luz Elena Cadena  
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1.2.3 La Mama Negra de Septiembre 
 
Ahora es pertinente tratar la propuesta de cada una de las fiestas en su forma y en su fondo.  Se 
comenzará con la Mama Negra de septiembre: 
Gráfico 4. La Mama Negra 
 
 
 
 
 
 
 
 
La Mama Negra de Septiembre “presenta características de un ceremonial, ajustado a determinadas 
técnicas del auto sacramental aquella forma dramática relacionada con la eucaristía” (Karolys & 
Ubilla, 2008, pág. 79). De esta manera se evidencia la hibridación de la fiesta ya que las 
características de un ceremonial tienen que ver con las prácticas sagradas ancestrales, mientras que 
el auto sacramental está relacionado con las actividades de las cuales se valía la iglesia para enseñar 
su doctrina.  
La teatralización sincrética se la puede comprobar en la escenificación de la fiesta, una puesta en 
escena que consta de representaciones dramáticas o cómicas. Hay las danzas en cada una de las 
comparsas, recitaciones, plegarias. Cada una de las formas escénicas independientemente unas de 
otras tienen un significado propio y ahí está la riqueza de la fiesta.   
Los danzantes transmiten una energía inigualable al son de la banda de pueblo y sus coloridos 
trajes contagian de entusiasmo a todos quienes los observan. Ellos manifiestan que danzar es otra 
forma de honrar a la virgen, es por ello que una vez que ingresan al Calvario tienen un minuto para 
hacer los honores. Entre los participantes por parte de los  devotos y de las vivanderas en total se 
estima un número de 45 comparsas.      
Lo que sucede en es lo que plantea Anne Hocquenghem, investigadora de las sociedades pre.-
hispánicas de los Andes,   “hay una revitalización cuando se baila o se canta, cantando y bailando 
los incas representaban la salida de sus ancestros, reactualizan el mito de origen, afirman su 
identidad, legitimaban su poder y perpetuaban el orden ancestral” (Hocquenghem, 1996, pág. 164). 
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En eso radica la importancia de que cada comparsa tenga su grupo de danzantes. Una fiesta popular 
sin baile o sin música carecería de la energía de los  movimientos. Todos los personajes bailan, así 
se encuentren encima del caballo.    
Gráfico 5. Honores de los danzantes al pie de la Virgen 
 
Por ejemplo, el ashanguero baila en el transcurso del desfile. Al llegar a los pies de la virgen en el 
Calvario, se postra a sus pies.  Agradece por los favores recibidos y por haber tenido  la fuerza 
suficiente para cargar el peso de su ashanga. De esta manera se puede comprobar la mixtura de las 
representaciones hay por una parte danza y alegría y por otra la seriedad con la que los devotos de 
rodillas se dirigen a la Virgen.   
 
Gráfico 6. Plegaria de los ashangueros a los pies de la virgen 
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1.2.4 El recorrido 
 
En la Mama Negra de septiembre ha existido variaciones en el recorrido, pero la característica más 
fuerte es que unía tres plazas de la ciudad. El hecho de recorrer las plazas tiene un significado 
profundo y propio. Nada es puesto en escena de manera arbitraria, todo tiene un sentido. La plaza 
es considerada como ese punto de encuentro de las personas,  donde se entablan grandes 
conversaciones,  se comparten vivencias y se comercializa los productos que la gente campesina 
cosecha.            
En la actualidad los organizadores de la Mama Negra de septiembre se encuentran con muchas 
trabas al momento de tramitar los permisos para realizar el recorrido de la fiesta.  En un primer 
momento les ofertaron dos opciones al sur por el sector del Niagara y al norte por el sector de 
Bellavista, es decir los lugares periféricos de la ciudad. 
Eduardo Lema, Presidente de la Asociación de Devotos y Donantes, manifiesta: Uta si hemos 
bronqueado duro este año, con los sinvergüenzas del Municipio y la policía. Imagínese como ha de 
ser justo Mama Negra de la Merced ir a celebrar en el Niagara en Bellavista ¡Jesusito Santo! En qué 
cabeza cabe. Nos paramos duro duro con toda la directiva y exigimos que se nos permita hacer el 
recorrido tradicional. (Lema E. , 2013)     
En el día hay dos salidas. La concentración es en la Merced, de ahí parten a las nueve de la mañana 
hacia el Calvario. Después de los honores almuerzan y emprenden la segunda salida hasta llegar a 
la Merced. Parece increíble pero el paso de la fiesta de la Mama Negra dura hasta la noche. La 
segunda salida tiene el recorrido mucho más largo. Por eso terminan a las ocho de la noche es 
decir, bailan un promedio de diez horas en total. Al siguiente día repiten el recorrido.       
El 21 de septiembre se desarrolla uno de los eventos previos al desfile, que es la quema de castillos 
donados por los priostes. Además es la serenata a la virgen  María, varios artistas  locales 
intervienen  de manera voluntaria.  Cabe recalcar que son eventos en los que participan todos los 
integrantes de la fiesta. Los personajes con sus familias y amigos disfrutan de toda la programación 
tanto religiosa como informal. Dentro de los actos religiosos está las misas en distintos horarios y 
los actos informales son las vísperas. Todos estos eventos  se llevan a cabo en la plaza de la Merced 
junto a la iglesia del mismo nombre.  
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Gráfico 7. Quema de castillos, plaza la Merced 
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CAPÍTULO II 
 
 
LA FIESTA DE LA MAMA NEGRA DE NOVIEMBRE 
 
 
2.1 Origen de la Mama Negra de Noviembre 
 
 
La reseña histórica que existe sobre el origen de la Mama Negra de noviembre manifiesta que sus 
organizadores fueron los moradores del barrio del centro de la ciudad. Es pertinente hacer 
referencia a que la configuración del espacio físico de la hacienda se reprodujo después en la 
construcción del centro de la ciudad. Recordemos que en la hacienda en el centro se encontraba la 
casa grande, donde habita el patrón y en la periferia de la propiedad se asientan los trabajadores, los 
indígenas con su pequeño pedazo de tierra.  
Lo mencionado permite analizar  la ubicación espacial que  se evidencia en ciudades como 
Latacunga.  En el centro se encuentran los principales poderes institucionales como el Municipio, 
la Gobernación, Iglesia La Catedral y el Banco del Pichincha. Es por ello que el barrio del centro se 
convierte en el barrio principal de la ciudad. En las calles más próximas se asentaron de a poco  los 
negocios más importantes y las familias adineradas construyeron nuevas viviendas cerca de ahí. 
Mientras que en lo más alejado en la zona rural  se asienta la pobreza, los empleados, los obreros, 
los indígenas que labran los campos y las personas que se dedican a la producción de bloque o de 
tejas. 
En la reseña histórica de la Mama Negra de Septiembre firmada por  Aníbal Espíndola, Hugo 
Rengifo, Antonio Andrade, manifiestan lo resumido. Corría el año1963, y las características 
sociales de los moradores del barrio del centro es que tenían su negocio propio ya sea una próspera 
tienda, la camisería, la sastrería,  la barbería, foto estudios. Como eran negocios rentables porque 
no tenían competencia. En los días de feria venían de todos lados al centro porque ahí es donde más 
movimiento comercial existía. Los propietarios de los negocios muchas veces no eran quienes 
sabían el oficio al contrario eran una especie de personas que ponían el capital y tenían sus 
trabajadores de confianza que laboraban en sus negocios casi toda la vida.   
Es así que el 24 de septiembre de 1963 se reunió la directiva del Barrio Centro, conformada por 
Edmundo Pazmiño, José Álvarez, Eduardo Escobar, Antonio Andrade,  en el estudio fotográfico 
del señor Hugo Rengifo. La finalidad de esta reunión era  organizar el aporte del barrio para las 
fiestas del 11 de noviembre. Esta fecha contaba con la organización de desfiles cívicos de escuelas 
y colegios. Además se llevaba a cabo la sesión solemne en el Municipio, entre otros actos de 
recreación.   En el momento de la reunión la Mama Negra de Septiembre pasaba por la calle y 
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decidieron salir a observar los festejos. De esta manera inician una discusión en torno a lo que 
admiraron y Hugo Rengifo manifiesta “Por qué el Barrio del Centro no hace la representación 
auténtica de lo que debe ser la fiesta de la Mama Negra” (Andrade, 2006, pág. 2). Es así como 
después de consultar a familiares y amigos se acepta la iniciativa planteada e inician los 
preparativos. 
Para que la organización de esta nueva Mama Negra cobre cierta formalidad los moradores del 
barrio Centro elaboraron ciertas normas a respetar: (Andrade, 2006, pág. 2) 
1. Ninguna de las seis personas iniciadoras participarán en los personajes principales. 
2. Los personajes principales serán nominados con el respaldo de los moradores del barrio. 
3. Este evento respetará la tradicional fiesta de la Mama Negra por lo que la del Barrio Centro 
se repetirá cada cinco años. 
4. Los personajes principales deberán ser del Barrio Centro y latacungueños de nacimiento. 
El numeral tres solo se respetó por dos ocasiones ya que la segunda salida se dio en el año 1968 y 
la tercera en 1974. De ahí en adelante se realizó con cierta irregularidad hasta que en 1984 en 
adelante se la lleva a cabo todos los años. Esto se debe a la aparente gran acogida que tuvo y por la 
institucionalización de la fiesta por parte del Municipio. 
El numeral cuatro evidencia como en un principio se limitó la apertura para que  la ciudadanía en 
general  tenga la oportunidad de participar de esta naciente celebración. Sin duda fue porque del 
barrio Centro salió la idea y por ello tenían derecho de exclusividad. Con la intervención del 
Municipio los personajes principales para ser designados ( Municipio de Latacunga, 1989) deben 
tener dinero, porque demanda de una fuerte inversión económica.  
De esta manera el sábado 9 de noviembre de 1963, dentro de los festejos por la independencia de 
Latacunga y como aporte del Barrio Centro se llevó a cabo el primer desfile de la Mama Negra. Su 
recorrido partió de la puerta del Colegio Vicente León para continuar por las calles céntricas de la 
ciudad. Su realización se logró gracias a la colaboración económica y personal de  personas que 
habitaban este sector.  
En la reseña histórica redactada por Antonio Andrade ya citada en párrafos anteriores, uno de los 
integrantes del grupo de promotores de esta primera Mama Negra, manifiesta que lo valioso de las 
contadas representaciones que estuvieron a cargo de este barrio es que fueron pensadas para el 
disfrute de la gente propia de Latacunga. En ese tiempo no tenían intereses políticos, ni tampoco se 
les imponía a los moradores una cantidad de dinero como colaboración. Situación que cambiaría 
cuando la fiesta quedó en manos  del Municipio. 
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Al momento de manifestar que era para el disfrute de la gente propia de Latacunga está realizando 
una declaración de las intenciones de esta fiesta dirigida solo para unos cuantos. Desde ahí se 
pronuncian los rasgos discriminadores que con el pasar del tiempo se hicieron más fuertes en la 
configuración de esta fiesta novembrina. Se olvidan de que la ciudad tiene sectores rurales, a pesar 
de ello es una fiesta pensada para los del centro de la ciudad.   
Al ver que la representación de la Mama Negra de noviembre tuvo  acogida entre la población 
mestizo – criolla latacungueña, el Municipio de la ciudad mostró interés instaurar el desfile dentro 
del calendario de eventos programados todos los años en el marco de las fiestas de independencia 
de Latacunga.  
De esta manera inició el proceso de elitización  una fiesta popular religiosa que no les pertenecía.  
2.2.1 Institucionalización de la fiesta de la Mama Negra 
 
Ordenanza Municipal, dada en la sala de sesiones del I. Municipio de Latacunga, a los dos días del 
mes de agosto del 1989. ( Municipio de Latacunga, 1989) 
Una vez que se decretó el once de noviembre como fiesta cívica de las provincias de Chimborazo y 
León en 1928, el Municipio trabajó en lo que serían los actos tradicionales a repetirse 
sucesivamente cada año y así  se consolidarían como parte de la celebración. 
Es por ello que trabajaron sobre tres ejes bien identificados 
1. La conceptualización del acto solemne, cívico y festivo. 
2. El auspicio de las entidades públicas y privadas. 
3. La Participación popular. 
Como parte del acto solemne estaba la reunión que se lleva a cabo en el Municipio el 11 de 
noviembre. Dentro de los actos cívicos ya estaban los desfiles de escuelas y colegios tanto de la 
ciudad como invitados foráneos. El auspicio de las entidades públicas y privadas era una gestión 
necesaria por parte de las autoridades para poder financiar la contratación de reconocidas orquestas 
para amenizar las fiestas.  
Es de nuestro interés el tercer punto. Por varios años las actividades  parte de la participación 
popular eran las carreras de bicicletas, palos encebados, carreras de ensacados, la elección de la 
reina, los bailes populares. Todas estas actividades se las organizaba en espacios comunes a todas 
las personas ya sea en parques o en las mismas calles de la ciudad. Después de algún tiempo se 
considera  vinculación de un elemento folclórico como La Santísima Tragedia o fiesta de la Mama 
Negra.  
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En la Ordenanza Municipal, con letras mayúsculas y subrayadas dice un subtítulo Intereses 
Institucionales 
1. La Orientación Cultural.- Se involucra actos intelectuales, socio – culturales, 
folclóricos. Dentro de este último se inscribe la fiesta de la Mama Negra. 
2. La Orientación Económica.- Se busca la obtención de determinadas utilidades, 
tomando en serio la proyección hacia la industria del turismo. 
3. La Orientación Política.- Se refiere a los roles a lo largo del desfile, su 
comportamiento debe ser como parte activa ya que son hombres públicos quienes serán 
los encargados de representar a los personajes. 
La justificación de la incorporación de la Mama Negra al programa de fiestas es responder a una 
necesidad por explotar el turismo  como una forma de conseguir ingresos económicos para ciudad. 
Como la magnitud de la  fiesta estaba pensada a lo grande, el sector hotelero, los negocios de 
comida, el consumo en general del visitante dejaría  lucrativos réditos económicos a la ciudad.  
Para marcar ciertas pautas en la naciente fiesta institucionalizada se recalcó que supuestamente se 
va a ceñir a la fiesta original. En cuanto a personajes se refiere, pero que se  tratará de diferenciar  
la indumentaria y se marcará espacios definidos para cada una de las fiestas. En palabras sutiles 
empieza la marginación de la fiesta original y a ganar territorio físico y simbólico la fiesta 
novembrina.  
Una de las afirmaciones que se encuentra en el decreto es la siguiente “La Santísima Tragedia o 
fiesta de La Mama Negra de septiembre es de carácter folclórico y la de Noviembre de carácter 
popular”. ( Municipio de Latacunga, 1989)Si lo popular es un término ambiguo, debían hacer más 
aclaraciones. En el primer capítulo ya se hizo una diferenciación entre lo popular como memoria y 
lo popular como masivo. La Mama Negra de noviembre es popular pero en cuanto a lo masivo se 
refiere, mueve a grandes cantidades de personas porque goza de una popularidad nacional.    
Cómo se puede constatar,  amparándose en la Ordenanza Municipal es que la Fiesta de la Mama 
Negra de noviembre empieza por tomar fuerza año tras año. A tal punto que en el año 2005 la fiesta 
fue declarada Patrimonio Cultural Inmaterial del Estado y de esta manera se  recibe dinero por 
parte del Estado para financiar la fiesta. 
La siguiente ordenanza que realizaron en torno a la fiesta de la Mama Negra trató sobre la creación 
de un Comité Permanente Organizador de la Fiesta de la Mama Negra de noviembre por la 
celebración de la independencia de Latacunga. Una Ordenanza tiene el respaldo de la institución y 
se configuran artículos a seguir como forma de imposición. 
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2.2.2 Organización de la Mama Negra de Noviembre 
 
Por medio del decreto de una ordenanza municipal se estableció la creación de un Comité 
Permanente Organizador  de la Mama Negra.  La misma que se llevará  a cabo en el marco de las 
celebraciones cívicas, por el aniversario del 11 de Noviembre de 1820 fecha de la independencia de 
Latacunga. 
En el artículo 2 de dicha ordenanza dice lo siguiente: 
Art. 2 El Comité estará integrado de la siguiente manera ( Municipio de Latacunga, 1989): 
a) Por el Alcalde o su Delegado. 
b) Por un Concejal delegado del Ilustre Consejo. 
c) Por el Mama Negra en funciones. 
d) Por un representante de las Ex Mamas Negras. 
e) Un delegado del Comité Central de la Festividades Novembrinas. 
f) El Tesorero de la Municipalidad, que será el responsable de las finanzas. 
g) El Secretario de este Comité será el Director del Departamento de Cultura. 
Todos los integrantes del Comité actuarán con voz y voto. 
En los posteriores artículos se hace especificaciones como que el presidente del comité es el 
Alcalde o su delegado, que el comité tiene plena autonomía de organizar la fiesta en todas sus 
etapas y que sus deberes son ( Municipio de Latacunga, 1989):  
a) Escoger a los ciudadanos que en dicha representación desempeñen papeles de: 
Mama Negra, Rey Moro, Ángel de la Estrella, Capitán y Abanderado. 
b) Propiciar la elaboración de reglamentos para: El funcionamiento del comité y para 
el cumplimiento de las etapas de la representación. 
c) Propiciar y administrar la consecución de los recursos necesarios para el desarrollo 
de las actividades previstas; y 
d) Tener un delegado ante el Comité Permanente Patrocinador de las Fiestas para 
efectos de coordinación. 
En el artículo quinto de la ordenanza se plantea una situación muy interesante textualmente el 
artículo dice así: El comité deberá velar por la defensa y cuidado de los elementos genuinos y 
culturales que tiene la Santísima Tragedia, Mama Negra o Fiesta de la Capitanía. Para ello en cada 
representación, será respetada la presencia de los personajes tradicionales del acto folclórico, su 
orden de aparición el papel que desempeñan y las dimensiones originales de sus respectivas 
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posiciones, de manera que el acto representado se cumpla mediante una sucesión armónica de los 
componentes sin perder la continuidad física. 
Se puede observar en el párrafo anterior que el poder se encarga de ocultar sus verdaderos 
objetivos. Se plantea el cuidado de los elementos genuinos.  ¿Cómo van a cuidar algo que ellos 
usurparon? Esos elementos genuinos no solo son los personajes, es toda una forma de vida que está 
detrás de la ejecución de la fiesta. Los organizadores no manejan esa dimensión más profunda 
porque han sido criados de manera distinta, ellos son mestizos criollos.  
Las  élites consideran que la Mama Negra de noviembre es la fiesta más popular porque es 
conocida.  Es decir distorsionan el verdadero significado. Hacen parecer como si la Mama Negra 
de septiembre es la folclórica y tradicional. Por ello hay una tergiversación en el significado de los 
términos popular y folclórico,  que manejan a su conveniencia.  
A diferencia de la Mama Negra de septiembre, este Comité comienza a reunirse en el mes de junio 
cada quince días.  Después de dos semanas que concluyan las festividades se realiza la reunión para 
evaluar su desarrollo. Otra de las diferencias en la organización, con respecto a la otra Mama Negra 
de septiembre es el financiamiento, ya que aquí reciben donaciones de instituciones públicas y 
privadas. Este dinero recaudado va a un fondo permanente que permitirá solventar los gastos de la 
organización.  
Como se puede constatar son dos organizaciones sumamente distintas. La fiesta de septiembre  es 
más sólida, en cuanto a las relaciones sociales y comunicacionales que existen entre todos los 
integrantes de la asociación y las vivanderas. Mientras que la organización de la Mama Negra de 
noviembre es mucho más formal. Las reuniones del comité se basan en relaciones que competen 
exclusivamente a la fiesta, no hay un ambiente de confianza porque son personas que no comparten 
el mismo trabajo.  
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Foto: La Hora 
2.2.3 Cambio de Mando, Mama Negra de Noviembre 
 
Gráfico 8. Cambio de Mando 
 
 
El cambio de Mando es un acto formal  que se lo realiza en el Parque Vicente León, frente al  
edificio del Municipio. Consiste en que cada uno de los personajes principales de la Mama Negra 
de noviembre del año pasado, mediante un discurso entrega la posta a los  personajes entrantes. 
Este acto reúne a las más importantes autoridades de la ciudad, representantes de las instituciones 
militares, religiosas y políticas.  
A continuación se encuentra narrado cómo es el cambio de mando,  de una manera descriptiva:  
La noche cubre con su manto helado a la ciudad de Latacunga, las estrellas recelosas se esconden 
detrás de una disimulada neblina. Más de una persona se frota las manos para ahuyentar al frío, 
invitado infiltrado en el ambiente. Los graderíos armados para la ocasión ubicados al filo del 
parque Vicente León, al frente del Municipio están repletos de gente. Las calles estrechas 
características del Centro Histórico son el camino que deberán seguir los personajes principales con 
sus comparsas para el Cambio de Mando. 
Este programa se lo realizaba el mismo día de la Mama Negra en el lugar de la concentración de las 
comparsas, pero retrasaba mucho la salida del desfile. Ahora por disposición del Alcalde y el 
Comité de Fiestas se lo hace una semana antes de la fiesta en horas de la noche. 
El Cambio de Mando es un programa en el cual los personajes principales de la Mama Negra del 
año anterior dan la posta a los personajes entrantes. En medio de una ceremonia formal y a la vista 
pública de los latacungueños. Cada uno interviene con un elaborado discurso y  según un orden de 
importancia establecido intervienen. La Mama Negra es el personaje central de esta celebración se 
presenta al último.    
Este acto se desarrolla en un lugar de la ciudad cargado de significaciones porque es el centro. Aquí 
se encuentra el parque central Vicente León y a su alrededor están el Municipio, La Iglesia la 
Catedral, La Gobernación, El Banco del Pichincha. Todas estas instituciones simbolizan los 
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diferentes tipos de poderes que rigen a la sociedad. Lo religioso, lo económico, lo político. Este 
barrio fue quien organizó la primera Mama Negra de noviembre.   
 En los portales del Municipio está preparado el altar dispuesto para la Virgen de las Mercedes. 
Delante de ahí están distribuidas las sillas para las personalidades más importantes, representantes 
de  la clase alta latacungueña. Poco a poco llegan el señor Alcalde Rodrigo Espín acompañado de 
su esposa la señora Presidenta del Patronato de Amparo Social, el Coronel de las Fuerzas Armadas, 
el Arzobispo de la ciudad, la Reina de Latacunga. 
Los maestros de ceremonia, quienes leen el programa, son una pareja que representa la clase alta  
de la ciudad en época de la colonia. Es por ello que el caballero está vestido con un traje de frac y 
la dama está con un pomposo vestido lleno de encajes. Juntos despliegan un pergamino largo en 
donde se encuentra el orden del programa.  Mantienen una postura imponente, el caballero se 
apoya en un elegante bastón de madera fina. Tratan de apaciguar a los espectadores impacientes 
por la llegada de los personajes. 
Mientras tanto, en la casa de Alejandro Olmedo, Ángel de la Estrella de la Mama Negra de 
noviembre del 2012 ubicada en el sector de la Laguna, se preparaban las botellas del mejor wiski, 
sus familiares vestían poncho y sombrero. Las mujeres llevaban en sus manos canastos llenos de 
recuerdos, adornados con cintas, mientras que los hombres se encargaban del licor  para el frío. 
Todos esperaban la llegada del Alcalde de la ciudad para partir hacia el Municipio, punto de 
encuentro con los demás personajes para dar inicio al programa formal. 
De nuevo en el parque Vicente León, los estruendos de las camaretas se empiezan a oír  a lo lejos. 
Es la señal de que  se acerca la comitiva encargada de traer a la Virgen de la Merced. Su altar está 
listo, un arco de flores lo adorna y se ubica en uno de los arcos en la parte inferior del Municipio. 
En medio del alegre baile  de un grupo de danzantes y acompañados por la banda de la policía la 
Virgen hace su entrada y es depositada en el altar.   
Después hace la entrada el Ángel de la Estrella del año anterior, para entregarle su cetro al nuevo 
Ángel de la Estrella. En medio de palabras de agradecimiento compromete al nuevo personaje a 
que debe hacer su mayor esfuerzo por enaltecer la representación de ese personaje relacionado 
completamente con la religión católica. El ángel de la estrella entrante lee su discurso y dedica 
estas fiestas a su abuelo muerto. Debe declamar  de memoria unos cuantos versos, pero saca un 
papel y los lee. Cuando termina su intervención se coloca en una silla reservada para él. 
Es pertinente señalar cuál es la posición de cada uno de los personajes dentro de la sociedad 
Latacungueña. El ángel de la estrella como ya se manifestó anteriormente es Alejandro Olmedo, 
hijo de Marco Olmedo. Quien es empresario y gerente de la Distribuidora de Cerveza Pílsener   
para las provincias de Cotopaxi y Bolívar.  El Alcalde de la ciudad de Latacunga en la rueda de 
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prensa para la presentación de los personajes principales de esta edición de la Mama Negra, 
realizada el 20 de agosto, manifestó que era amigo personal de Marco Olmedo y que Alejandro 
sería un buen representante de la juventud latacungueña. Distri-Olmedo como se llama la empresa 
es uno de los principales auspiciantes de esta fiesta en la que se comercializa grandes cantidades de 
cerveza. 
El siguiente personaje en llegar es el abanderado Kléver Pacheco, también es empresario. El 
Alcalde manifestó que la razón  por la que fue considerado para personaje principal, es que en 
ocasiones anteriores ha participado en las festividades de la parroquia once de noviembre. De esta 
manera se integra lo rural con lo urbano.  El abanderado de la misma manera tiene que dirigir sus 
palabras de agradecimiento al público presente expresando así su comprometimiento con la 
realización de la fiesta. Este personaje agita enérgicamente la bandera multicolor en medio de los 
aplausos. A continuación hace su entrada el Rey Moro, Javier Montenegro, igualmente amigo del 
Alcalde. Comerciante reconocido en las calles  del centro de la ciudad, su vestimenta es muy 
lujosa, desde los zapatos terminados en una pronunciada punta, hasta la especie de turbante que 
lleva en la cabeza. Recibe el cetro de las manos del personaje saliente, luego lee su discurso con el 
cual manifiesta el honor que siente al ser uno de los personajes principales de esta fiesta.  
Uno de los últimos personajes en llegar es el Capitán, Iván Delgado. Presidente de la Cámara de 
Comercio y presidente de la Fundación Cristian por la vida. El capitán llega siempre acompañado 
de una escuadra de soldados bien uniformados.  Por lo general son integrantes de su familia y 
amigos personales. El capitán recibe una espada  de las manos del personaje saliente, quien lo 
compromete a que imponga el buen ejemplo en la ciudadanía. El personaje más esperado de la 
noche hace su aparición .Fredy Caicedo encarna a la Mama Negra, es dueño de la radio Color 
estéreo y del canal 36 TV Color. Alianza estratégica entre el Municipio y uno de los medios de 
comunicación más importantes de la Ciudad, ya que fue el primer canal local. Su rostro está 
pintado de negro y colores brillantes, su vestimenta es muy elegante: la chalina y las faldas son 
todas bordadas con preciosos diseños. En su discurso manifiesta que este año será “la mama negra 
del color” ya que así se llaman sus medios de comunicación.        
Una vez que termina la intervención de cada uno de los personajes se da paso a la presentación de 
artistas de música popular para el deleite de los presentes. Para constatar la distancia social que 
marcan los personajes principales de esta Mama Negra se analiza su actitud y proceder. El Ángel 
de la Estrella, Alejandro Olmedo,  invita a una reunión privada en su casa a algunos de los 
presentes y se marcha. El resto de personajes después de un momento igualmente proceden a 
retirarse.  Entre los personajes principales no se evidencia una relación amistosa profunda.  Si es un 
evento público organizado para la gente latacungueña deberían interactuar o compartir con ellos.  
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CAPÍTULO III 
 
 
ANÁLISIS COMPARATIVO 
 
 
3.1 El ritual, el rito y la concepción de lo sagrado  
 
Es necesario analizar cómo en las sociedades de nuestros antepasados era concebida la fiesta con 
un carácter mucho más serio y sagrado. Es por ello que el ritual juega un papel fundamental. 
Algunos de estos rasgos se reproducen en la actualidad en la fiesta popular. Por eso que hay que 
considerar el pasado para entender el porqué de su importancia.        
José de Acosta en su libro “Historia natural y moral de las Indias”, manifiesta que en las sociedades 
pre colombinas  las huacas eran sus adoratorios, su espacio sagrado en la tierra en donde tenían 
lugar sus celebraciones especiales. Hace referencia al profundo respeto que le tenían a sus dioses 
mayores el sol y  la luna como marido y mujer. A su vez adoraban a dioses menores como piedras 
gigantes o cerros.   
Debe señalarse que el hecho religioso “es una realidad que ha estado presente en todas las 
sociedades humanas y en todo proceso histórico” (Guerrero, 2004, pág. 67). Antes de la llegada de 
los conquistadores los pueblos andinos tenían su propia manera de concebir el mundo.   En la 
cotidianidad ellos recibían el favor del cosmos reflejado en cada cosecha, en la fertilidad de los 
campos, tenían agua suficiente y salud. De alguna manera tenían que devolver y agradecer lo que 
se les concedió durante específicos ciclos de tiempo.  Esta búsqueda de un equilibrio los llevó a 
pensar en el ritual como un tiempo extraordinario y como medio para acercarse a lo sagrado. De 
esa manera encontraban un equilibrio entre el cosmos y el mundo terrenal. 
Para las sociedades ancestrales los elementos de la naturaleza como el sol, la lluvia, los volcanes, 
las montañas eran grandes espíritus sagrados. Los rituales se realizaban en honor a ellos.  Es por 
eso que dentro del calendario se identificaba la celebración del solsticio de invierno, el festejo del 
equinoccio de marzo, el festejo del solsticio de verano, en junio y la celebración del equinoccio de 
septiembre. Se caracterizaban por realizarse al aire libre fuera del templo, con danzas rituales y 
mucha alegría. Las fiestas correspondientes a los solsticios y equinoccios ya nombradas 
anteriormente, en la visión occidental se constituyeron en diciembre la navidad, en marzo la 
Semana Santa, en septiembre el festejo de la Virgen de las Mercedes. 
Es así que la concepción de lo sagrado como plantea el antropólogo Clifford Geertz “conllevaba 
siempre un sentido de obligación intrínseco no solo estimulaba devoción la exigía” (Geertz & 
Claudio, 1973, pág. 15). Es decir, los integrantes de la comunidad se tomaban muy en serio el 
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hecho de recibir de la naturaleza todo lo que necesitaban para vivir. Por eso  mantenían un fuerte 
compromiso con lo sagrado para agradecer.        
De esa  concepción  que el pueblo indígena  tenían de  agradecer a la naturaleza por lo que les 
extendía, nace esa fuerte correlación entre la fiesta, el ritual y las prácticas agrícolas.  La 
comunidad cuando llegaba el tiempo de fiesta dejaban sus labores en la chacra para dedicarse a este 
tiempo especial. Primero celebraban  la parte más formal del ritual. Que consistía en las ofrendas 
presentadas a los dioses ya sean animales muertos, o los mejores frutos de la cosecha. Este acto 
estaba a cargo de los sacerdotes, quienes eran los mediadores entre lo terrenal y lo sagrado.  El 
segundo momento de la fiesta, todos comían y bebían en abundancia. 
Al momento de practicar los rituales los símbolos sagrados eran de suma importancia porque 
“relacionan una ontología y una cosmología a una estética y una moral su poder emana de su 
supuesta capacidad de identificar al nivel más fundamental un hecho con un valor” (Geertz & 
Claudio, 1973, pág. 16). Dentro  del ritual los símbolos sagrados cumplían esta función. Por 
ejemplo, la coca es una planta con un valor simbólico sagrado, porque permitía al shaman entrar en 
trances en los cuales exploraba otros mundos.  
Además la fiesta es un dispositivo ritual porque tiene la característica de que en cada 
representación se actualiza al mito.  El ritual se caracteriza porque se lleva a cabo en un espacio 
determinado. En él hay la posibilidad que el mito se pueda recrear simbólicamente. En el rito se 
emprende acciones sagradas. En el caso de la Mama Negra de septiembre el mito gira en torno al 
temor que se le tiene al taita Cotopaxi, por medio del ritual se reactualiza el pedido a la Virgen de 
que proteja a los habitantes de la ciudad del poder del volcán. 
Parte de las festividades de septiembre son las  caminatas hasta llegar a José Guango Bajo.  En 
donde se encuentran numerosas piedras arrojadas por el volcán. Alrededor de la piedra más grande 
llamada Chilintosa, danzaban y tocaban instrumentos de viento para hacer una reverencia ante la 
demostración del poder del volcán que era evidente en la majestuosa piedra. Es así como se 
convierte en un símbolo sagrado la piedra como parte de la naturaleza. Claro hace algunos años 
pintaron en dicha piedra una imagen de la Virgen de las Mercedes como expresión de la religión 
católica. (Lema O. , 2013) 
 
 
 
Es así que no les hizo falta pensar ni diseñar en donde iban a estar asentados los conventos y las  
iglesias de las diferentes órdenes religiosas.  Ya que  simplemente para borrar con el pasado 
ancestral construyeron encima de lo que ya existía. Las huacas principales fueron ocupadas por 
dichas  construcciones.   No solo en el sentido del espacio físico también construyeron una nueva 
creencia en base de lo  sagrado que ya estaba configurado en la vida del indígena. Desde ahí ya se 
demuestra el proceso de usurpación,  porque de otra manera la resistencia iba a ser mucho más 
difícil de vencer. 
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En torno al  rito tiene que ver con una ceremonia que está estrechamente relacionada con lo sobre 
natural. Es por ello que el rito era tan fuerte en las sociedades ancestrales. Porque ellos concebían 
lo sobrenatural como manifestaciones sagradas de sus dioses, como maneras de comunicación entre 
ellos y sus  seres superiores. Para ellos los eclipses por ejemplo, eran episodios sobrenaturales que 
tenían significaciones específicas dentro de sus imaginarios. Las sociedades ancestrales requerían 
de estas manifestaciones sobrenaturales. Es así que pautaban un momento de crisis dentro de lo 
cotidiano, es por eso que debían hacer algo para poder establecer una relación por medio del ritual 
con sus dioses y de esta manera obtener su protección.   
Las manifestaciones motrices son parte importante de los ritos porque es una forma en la que el 
cuerpo expresa por medio de la danza un estado diferente al cotidiano. Los movimientos rítmicos 
son una manera de escape de todas las emociones reprimidas del día a día en la comunidad. 
Dependiendo el objetivo del ritual pueden danzar por temor, en agradecimiento, o al solicitar que 
se les conceda un favor por parte de los dioses.   
Es por esto que el rito tiene la característica de significar mensajes muy profundos para sus 
participantes y las personas que se encuentra de una u otra forma ligada a él. Esto se puede ver 
reflejado en los gestos, las posturas y todas las acciones colectivas e individuales que emprendan 
sus integrantes. En la Mama Negra de septiembre todos sus participantes suben al Calvario, este 
lugar  es uno de los sectores más altos de la ciudad de Latacunga, donde acudían los pobladores 
para salvarse de las erupciones volcánicas. Allí  se encuentra una imagen de la Virgen de la Merced 
por eso expresan sus plegarias y agradecimientos, piden permiso a la Virgen para que la fiesta 
pueda llevarse a cabo.   
El Ashanguero Mariano Pasto manifiesta: En medio del baile le pedimos permiso a la Virgen, le 
pedimos su bendición para que toda la fiesta salga bien que no haya desgracias y que nos de fuerzas 
para seguir trabajando durante un año más. Qué lindo que es ver el Calvario llenito de nuestra gente 
riendo cantando y bailando. (Pasto, 2012) 
El niño Rey Moro En estas fiestas mercedarias de belleza y tradición Virgencita de Merced danos tu 
santa bendición.  (Toapanta D. , 2012) 
Como ya se citó en el primer capítulo a Mircea Eliade con respecto al mito son creaciones 
espirituales con características mágicas y religiosas a la misma vez. Esta experiencia es el origen o 
da origen a una determinada situación. El mito como historia sagrada esta prescrita al ritual.  El rito 
encierra acciones sagradas está estrechamente relacionado con el mito. 
Por las características del mito que ya se mencionó, éste no pertenece al tiempo que nosotros 
conocemos como ordinario. Es por esto que no  podemos ubicar dentro del espacio ni dentro de 
temporalidades. El mito se identifica con una especie de tiempo eterno que a la vez está presente 
porque se revitaliza a través del rito y el ritual. El mito del taita  Cotopaxi ha estado presente en el 
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imaginario de los latacungueños seguramente desde los humanos que llegaron a los territorios de lo 
que actualmente es la provincia de Cotopaxi. Sigue presente porque se transmite gracias a la 
memoria popular.  
Con referencia a las sociedades ancestrales cuando éstas  celebraban los rituales la mayoría de 
integrantes compartían por igual los conocimientos. Entre todos ellos tenían creencias similares y 
por cómo se concebía la vida en comunidad todos tenían un acceso al significado de los símbolos 
expuestos en los rituales. Los sacerdotes tenían un poco más de privilegios  porque eran los  
intermediarios entre lo  sagrado y lo terreno.      
Dentro de la fiesta “la escenificación del rito es la producción de identificaciones colectivas, 
mientras que el mito se encarna en el gesto corporal, en la coreografía” (Polo, 2009, pág. 27). En la 
Mama Negra de septiembre se puede evidenciar esa reproducción de identificaciones colectivas en 
la puesta en escena de cada una de las comparsas.  Cada participante según el personaje tiene un 
gesto corporal que lo define. Por ejemplo, el loero que con su dedo gordo que hace como corcho de 
la botella de licor baila y salta. Los yumbos que en su coreografía imprimen pequeños brincos o 
saltos porque antes transitaban por lugares de suelos irregulares, llenos de piedras y huecos. Los 
curiquingues que agitan sus grandes alas para bailar.   
En cuanto a la  comunicación en el ritual va más allá de lo que se hable. Ya que también  lo que 
vemos, lo que oímos, el entorno en conjunto también comunica significaciones. En la fiesta de la 
Mama Negra de septiembre se debe admirar todo. Por ejemplo el loero,  por un lado están sus 
activos movimientos que contagian de energía, está el colorido de sus trajes que significan vida 
alegría, su cara está pintada de negro para no olvidar nuestros orígenes indígenas, sus 
composiciones y rimas nos recuerdan a los juglares. Es así que todo comunica algo hasta la 
posición de ellos en el desfile siempre moviéndose. 
En el caso de la Mama Negra de septiembre el espacio físico más importante en donde se desarrolla 
el ritual es en el Calvario. Es uno de los puntos más altos de la ciudad, sin duda una montaña 
sagrada en épocas de nuestros ancestros. Es ahí donde cada una de las comparsas con sus 
respectivos participantes hace los honores. Los personajes principales dicen loas dedicadas a la 
virgen. Como por ejemplo el niño Capitán Emilio Robalino:  
                         Santísima Virgen de las Mercedes, 
hoy vengo con devoción 
y a través de mi oración 
entregarte mi corazón. 
 
Querida madre mercedaria, 
al recitarte mi plegaria, 
te entrego mi vida diaria, 
de manera voluntaria  
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Todos los personajes suben al calvario bailando. La cuesta es empinada, pero ese es el sacrificio 
que hacen.  
Ya no jalamos del cansancio, que duro que es subir al Calvario. Aquí demostramos nuestras ganas, en el 
nombre de nuestros antepasados indígenas que aguantaban frío caminaban arto. Nosotros también 
aguantamos carajo. (Pasto, 2012) 
 
3.2 La importancia del símbolo en la fiesta popular 
 
Para empezar, al símbolo se lo debe considerar como manifiesta el antropólogo Marco Rueda  
“unificador de una pluralidad de creencias, los ritos tienen un conjunto de símbolos formados a 
partir de imágenes cosmológicas que ofrece la naturaleza, el cosmos y las relaciones humanas” 
(Rueda, 1982, pág. 58). Así sean personas de diferentes territorios, hablen diferentes lenguas, los 
símbolos les unificaba. La luna, el sol, los eclipses, el agua son las imágenes que ofrecía la 
naturaleza. Llegar a un acuerdo por medio de las  relaciones humanas hacían posible que tengan un 
significado que lo compartían entre el pueblo. 
Para lograr asegurar la supervivencia de las costumbres o tradiciones  a través del tiempo se 
simbolizaba. De esta manera el símbolo iba a seguir influenciando en las personas. Así es como la 
memoria colectiva popular tiene  persistencia en el tiempo. El símbolo gráfico y fonético garantiza 
la presencia del pasado en el presente. Además en el caso de la fiesta popular, se trata de un 
comportamiento simbólico que todo el grupo lo manifiesta. Todo esto colabora para  que haya una 
unión en el grupo, en la comunidad, en el barrio. Ya que todos entienden el significado de los 
símbolos y se identifican con ellos. Es así como la “interacción simbólica es posible por la 
memoria colectiva” (Botero, 1991, pág. 13). Si la individualidad es parte del comportamiento de 
los miembros del grupo se limita la interacción simbólica. 
Mientras tanto en la fiesta popular los participantes cumplen con lo que se plantea en  la interacción 
simbólica. Cuando hay un entendimiento del símbolo tanto en la parte externa como en su sentido y 
significado interno o más profundo, hay interacción.  Cabe señalar que hay una diferencia entre 
intercambio simbólico e interacción simbólica. En una fiesta hay un intercambio simbólico cuando 
se presentan relaciones desiguales entre los participantes. En cambio, la interacción simbólica 
comprende  situaciones concretas de la vida cotidiana. Por ejemplo, una forma de producción en 
común y  en la fiesta se ven reflejados en símbolos como la solidaridad entre el grupo 
compartiendo la comida entre todos. 
La fiesta de la Mama Negra de noviembre es un claro ejemplo de intercambio simbólico, ya que se 
manifiestan expresiones de una relación desigual entre los participantes. El prioste, es la  autoridad 
de una institución y tiene mucha más importancia que el resto de los participantes, por eso están al 
frente de cada comparsa. Él es quien generalmente obliga a los trabajadores de su empresa a salir 
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en su compañía para que sea un grupo numeroso. Es por ello que la mayoría de participantes que 
solo completan el grupo no entienden el significado de lo que representa estar ahí mucho menos el 
entendimiento del sentido profundo e interno que pregona la interacción simbólica.  
Edison Paredes, trabajador de Cedal y Camisona en la Mama Negra de noviembre por tres años 
consecutivos. “Yo trabajo en Cedal todos los años le cogen al jefe de prioste, vienen y le jochan. La 
primera vez dijo así no más quien quiere salir en la Mama Negra que colaboremos para armar la 
comparsa de la empresa y casi nadie se ofreció. Ahí se enojó y rapidito salieron los rumores que nos 
iba a multar, que nos iba a dejar sin bonos que no más no se inventaron.  Caímos de patos los 
trabajadores de planta quienes más, desde ahí salgo de camisona”. (Paredes, 2012) 
En la Mama Negra de Septiembre, existe una interacción simbólica porque todos tienen una forma 
de producción en común, viven de lo que produce la tierra y venden en el mercado. Cada uno de 
los participantes de las diferentes comparsas sabe la responsabilidad y lo que significa llevar puesto 
determinado disfraz. Lo hacen con gusto  no por obligación. Hay una interacción simbólica porque 
hay una conexión externa e interna de lo que significa esta tradición. Dentro de los personajes no 
hay protagonistas ni uno es más importante que otro. Es por ello que igual valoración tiene si un 
niño es el rey moro o una niña es el ángel de las estrella.   
En nuestra fiesta todos los personajes son importantes desde la Mama Negra hasta el ashanguero 
porque salir es un compromiso con uno mismo y la virgen. No como en la fiesta de noviembre que 
el centro de la atención son los personajes principales y a los otros ni bola les para la gente. (Taipe, 
2012) 
Dentro de sus costumbres, en el ritual precisamente, los pueblos hasta el día de hoy  concentran su 
riqueza y fortaleza. Los símbolos que son parte de los rituales construyen el sentido de lo social y 
sustenta su visión del mundo. Por ello el poder se vio en la urgencia siempre de usurpar estos 
símbolos para desbaratar al dominado. El pueblo mediante la interacción simbólica refuerza su 
identidad al compartir significados y significaciones. Es por ello que no solo se habla de la 
importancia de la memoria personal sino de una memoria colectiva que ayuda a la construcción de 
una identidad igualmente colectiva.  
Ahora bien, el sociólogo Norbert Elias plantea que “los símbolos sirven a los humanos como medio 
de comunicación e identificación” (Elias, 1994, pág. 91). Los participantes de la Mama Negra de 
septiembre comunican con sus representaciones artísticas lo que simboliza para ellos la fiesta. De 
lo contrario, solo serían personas desfilando por las calles sin ningún sentido. Por eso es que 
comunicación y símbolo están relacionados directamente. Las personas necesitan símbolos que 
aclaren lo que sucede en el tiempo de fiesta. 
Hay que considerar que “Los seres humanos son capaces de comunicarse con la ayuda de símbolos 
que almacenan como conocimiento en su memoria y los transmite” (Elias, 1994, pág. 35). Esa es la 
importancia que tiene en símbolo en nuestra sociedad, nos une. Si no se lo transmite, si no se lo 
49 
 
comparte muere. Por ello el símbolo también se revitaliza en manifestaciones culturales como la 
fiesta.  
Por otra parte, la identidad de cada una de las vivanderas de los mercados y sus familias por 
generaciones  se construye así de sólida. Porque “la comunicación por medio de símbolos puede 
diferir de una sociedad a otra” (Elias, 1994, pág. 36), pero cuando es bien mantenida construye 
identidades y las diferencia de otras sociedades. En el caso de la Mama Negra de septiembre los 
niños participan desde tempranas edades, por eso al crecer la familia utiliza el lenguaje para 
transmitir los símbolos que le permitirán expresarse. Esto pueda que no suceda igual en otras clases 
sociales.  
En el caso de la Mama Negra de noviembre no se ve esa conexión entre el niño y el adulto como 
participantes de la fiesta. No se le transmite ningún conocimiento en especial, saben de la fiesta 
muy superficialmente. Los niños no saben que significa ser loero, champucero, o cualquier otro 
personaje porque no se instaura una comunicación de los significados por parte de los adultos.   
En efecto, cuando se da una verdadera interacción simbólica “el pasado y el presente se articulan 
en cada momento de la fiesta” (Botero, 1991, pág. 20). Para que haya una articulación con un 
sentido profundo,  la memoria popular es la fuente de significados. De ahí se sacaran elementos del 
pasado que perduran en el presente. El ritual en medio de la fiesta es una muestra de eso. El hecho 
que se presenten ofrendas como agradecimiento por los favores recibidos, es algo que viene de 
nuestros ancestros. Antes se agradecía a los dioses ahora a la Virgen, pero la intención es la misma 
la gratitud que sienten por lo que reciben durante el año. 
Cada una de las características propias de la fiesta popular todo “lo festivo- simbólico permite en 
gran parte la conservación de la memoria como punto de referencia para la identidad” (Botero, 
1991, pág. 28). Como se puede analizar todo está estrechamente relacionado lo simbólico, con la 
memoria tanto individual como colectiva y popular. Estos elementos hacen que a pesar de que se 
haya querido implantar nuevas costumbres y modificar las que ya existían en nuestras tierras 
surgieron reinterpretaciones que guardan rasgos de una resistencia.   
Botero también manifiesta que la vestimenta, los accesorios, cada una de las danzas, los lugares en 
donde se llevan a cabo las festividades,  son los símbolos producidos y reproducidos durante las 
fiestas. Todo esto forma un sistema lingüístico no verbal.  Al poder le resulta un tanto más 
complicado adentrarse en este sistema, porque es algo extraño para ellos ya que  su modo de vida 
es diferente. No se crecen en este ambiente como sucede con las familias de las vivanderas.  
El participante de la fiesta, el personaje  se identifica con el símbolo que representa. Es por ello que 
se lleva a cabo una imitación mimética. Adoptan un comportamiento como si encarnaran de una 
manera profunda en lo que representan. Se comportan, hablan, caminan, realizan acciones que en la 
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vida cotidiana no lo harían, pero en eso consiste simbolizar e imitar  una situación. A continuación 
el testimonio de un personaje de la Mama Negra de septiembre indica lo que simboliza ser 
ashanguero: 
Yo como ashanguero sé que mi personaje es difícil pero más que una decisión es una vocación que 
te mueve a bailar cargado tanto peso en la espalda. Se hace el sacrificio para agradecer a la Virgen, y 
significa  el coraje del indígena para realizar trabajos pesados. (Pasto, 2012) 
Néstor García Canclini   plantea que “los capitales simbólicos de los grupos subalternos tienen un 
lugar pero subordinado, secundario en los márgenes de las instituciones y los dispositivos 
hegemónicos” (García Canclini, 1989, pág. 182). En el caso de la fiesta de la Mama Negra de 
septiembre se evidencia cómo sobrevive al margen de la institución. Tienen un lugar secundario 
porque no se le da el protagonismo que tiene la Mama Negra de noviembre. La riqueza de la fiesta 
de septiembre es ese capital simbólico que aunque relegado a un lugar secundario es más 
importante para forjar la herencia cultural a través del tiempo. 
3.3 Religiosidad popular expresada en la fiesta  
 
El historiador Marco Karolys plantea que la iglesia católica hizo uso de los autos sacramentales 
como “un género dramático popular religioso a partir del siglo XVI, se representaba al aire libre en 
las calles o plazas españolas” (Karolys & Ubilla, 2008, pág. 17). Los conquistadores  trajeron esa 
herramienta religiosa para imponer su doctrina. Hasta en la actualidad hay fiestas religiosas 
populares que tienen similares características con el auto sacramental porque tienen una puesta en 
escena en medio de la algarabía con declamaciones y danzas. 
Elisabeth Rohr en su libro “La destrucción de los símbolos culturales indígenas”, cita a Lorenzer 
para definir lo que sucedió  como sincretismo “constituye el ritual antiguo y el mito oprimido 
conservados en la imposición cristiana, es el resultado de una formación independiente de símbolos 
y de la realización de vivencias indígenas colectivas en lugares cubiertos por barniz cristiano, pero 
que tenían fortaleza”. (Rohr, 1997, pág. 62). Es así que se pueden definir a las manifestaciones que 
han perdurado en el tiempo como expresiones que ejemplifican el sincretismo.   
De esa manera se conceptualiza el resultado del proceso de conquista.  El sincretismo es una 
estrategia para que sobrevivan rasgos de lo que fue una cultura indígena rica en saberes milenarios. 
Se valieron de una nueva formación de símbolos, porque eliminaron toda clase de institución 
religiosa indígena. Lo que importaba a los conquistadores era la imposición del culto católico.  
Por otro lado, está el proceso de evangelización. Hay que aclarar que el auto sacramental “es una 
forma dramática para solemnizar mediante representaciones masivas de los creyentes la 
importancia de los sacramentos” (Karolys & Ubilla, 2008, pág. 83). Es por ello que fue 
fundamental utilizarlo como estrategia  clave a su llegada, ya que buscaban que las personas se 
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rijan a los sacramentos desde el bautizo, la comunión. Aunque desconozcan su verdadero 
significado. Solemnizaron los sacramentos a tal punto que si no los cumplían eran castigados o 
tachados de ser animales que viven en el pecado. 
Se debe considerar que la Reina Isabel la Católica rogó al Papa Alejandro Sexto que le conceda el 
poder de introducir la religión católica en las tierras conquistadas. Es así que en 1524 y 1526 
desembarcaron los primeros franciscanos y dominicos en México para cumplir con el inmenso 
deseo de la Reina de introducir a si sea por la fuerza la religión que profesaba ella. “La violación de 
la conciencia indígena fue agravada por la presencia de armas y el problema de la encomienda, 
violencia que aparece con la tabula rasa” (Rueda, 1982, pág. 81). En cuanto a la tabula rasa era 
empezar de cero, como si los indígenas no hubieran tenido un pasado religioso y su mente fuera un 
lienzo en blanco listo para ser trabajado.    
Como resultado en 1621 se realizó un Edicto contra la idolatría el cual contaba con un 
interrogatorio elaborado para ser aplicado a quien sea sospechoso de  idolatrar alguno de los dioses 
menores de la religión indígena. Las preguntas giraban en torno al conocimiento de personas que 
todavía adoren al sol o a la luna, realicen ayunos o adoren todavía en huacas escondidas. De esta 
manera querían acabar con todo rasgo de resistencia que existiera de parte de los indígenas.   
Además que la evangelización fue hecha de forma superficial y masiva. Se valieron de un 
procedimiento que tenía que ver con el acto de predicar y bautizar,  porque lo que interesaba era la 
imposición de los sacramentos. Para predicar la palabra de dios en forma masiva necesitaban de un 
espacio físico propio y  entonces construyeron las iglesias. Los moriscos y los indígenas 
construyeron conventos, iglesias, escuelas, porque los españoles no hacían esa clase de trabajos. 
Ahora bien, “el catolicismo admitió la transmutación de los objetos al saber la interiorización de las 
huacas y se transfirió  su significado a los santos”. (Rohr, 1997, pág. 61). Esa es una muestra de las 
estrategias de los conquistadores.  Los indígenas estaban totalmente prohibidos de hacer públicas la 
transferencia de los significados a los nuevos símbolos. Debían dar a notar una devoción católica 
pero conforme a sus nociones religiosas re significaron a los santos.  
Una constante en la conquista fue la presencia de un soldado en compañía de un sacerdote. Es así 
como a los indígenas se les impuso nuevas formas y esquemas a seguir.  Se fusionaron con la 
manera en que ellos concebían las ceremonias.  Hicieron todo lo que estuvo a su alcance para que 
su identidad no quede usurpada por rasgos impuestos por medio de la religión.  
De la mano del sacerdote vinieron creencias y prácticas artísticas católicas. Su estrategia fue poner 
mucha atención en los contenidos y objetivos de las ceremonias indígenas ya sean festivas o 
sagradas para sacar provecho de ahí. Cambiaron los nombres de las festividades como en el caso de 
los equinoccios y los solsticios por Pases del niño o el Corpus Christi. Esto es un proceso de 
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aculturación “mediante ella el legado nativo acaba distorsionado o suprimido por un legado 
foráneo, impuesto bajo el tutelaje brutal de los conquistadores o la sutileza ergonómica que 
actualmente testimoniamos” (Karolys & Ubilla, 2008, pág. 76). 
No se puede asegurar que en su totalidad los legados nativos sobrevivieron al proceso de 
aculturación. Porque la intervención de los conquistadores fue rigurosa y severa. Es verdad la 
afirmación de Karolys en cuanto a la distorsión que sufrieron las tradiciones y costumbres. El 
ejemplo de ello son las celebraciones mencionadas anteriormente. El Corpus Cristi en la ciudad de 
Pujilí conserva del legado ancestral en el personaje del danzante, aunque el nombre de la fiesta sea 
católico.    
Al retomar el tema del sincretismo, se habla de un teatro o  expresiones sincréticas “El teatro 
Indígena de América es una muestra viva de sincretismo cultural, en la cual se patentiza la heroica 
resistencia de un pueblo a las costumbres colonizadoras” (Carvalho Neto, 1973, pág. 45). Esto se 
evidencia cuando en la fiesta popular hay rasgos impuestos por la religión católica y también hay 
elementos originales de  nuestros antepasados. Por ejemplo, en la Mama Negra de septiembre es en 
honor a la Virgen, que es símbolo del catolicismo.  Pero se toma chicha que era una bebida 
sagrada.  No pudieron borrar ni imponer de manera definitiva sus formas de expresión, de ahí que 
son muestras de la religiosidad popular. 
Uno de los rasgos que la fiesta popular ha heredado del teatro, de los autos sacramentales, es la 
escenificación, como ya se mencionó anteriormente. En la fiesta cada forma escénica tiene su 
propio significado y abarca representaciones, recitación, danzas, modos teatrales que van desde lo 
cómico hasta lo dramático. Aunque esté presente inevitablemente lo religioso, ya sea en las 
plegarias o en las misas de agradecimiento.   
Al detenerse en el análisis de la religiosidad popular primero es necesario trabajar  sobre la religión 
como “un conjunto de creencias, de prácticas, de organizaciones de símbolos y actitudes en 
relación con ciertas realidades y fuerzas que para determinadas culturas sobrepasan la realidad 
asequible con las fuerzas ordinarias del hombre para relacionarse con lo sagrado”  (Rueda, 1982, 
pág. 32).  Este concepto abarca las dimensiones de la religión como ese nexo entre lo mundano y lo 
sagrado. El mediador vendría a ser el sacerdote quien fortalecerá la necesidad del hombre de creer 
en algo superior.  
Es pertinente centrar la atención en lo que es la religiosidad popular expresada por nuestros 
pueblos, después de tantos siglos de la llegada de los conquistadores.  “Entendemos por 
religiosidad popular al conjunto de hondas creencias selladas por Dios (…) vivida preferentemente 
por los pobres y sencillos aunque abarque todos los sectores sociales”  (Rueda, 1982, pág. 28). Es 
vivida más intensamente por esa parte de la sociedad, porque es el resultado del proceso histórico 
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de conquista y dominación. Es por esto que  una de las características de la religiosidad popular es 
que evidencia la brecha social que existe entre las élites y el pueblo. 
Es que vea como festejamos las misas nosotros en la iglesia de la Merced en un ambiente lindo con 
nuestros disfrazados, con las ofrendas y peticiones a la virgen participamos todos por igual. Vaya a 
la Catedral pues a ver si es que se parece en algo a nuestra misa, allá son contados la misa es 
aburrida el padre a la carrera quiere ya acabar. Nosotros nos pasamos más de la hora porque ni se 
siente lo que pasa el tiempo. (Lema O. , 2013) 
Con el testimonio de una de las señoras pertenecientes a la Tercera Orden Mercedaria se puede 
constatar la intensidad con la que celebran sus misas como devotos de la Virgen de las Mercedes. 
Ella hace la comparación con las misas celebradas en la Catedral de la ciudad de Latacunga 
ubicada en pleno centro, a donde acude la clase alta los domingos a misa. Ellos no tienen ni 
expresan el mismo fervor intenso que  expresa el pueblo gracias a su sistema simbólico.      
Pero cuáles son las diferencias entre la religiosidad popular andina y la práctica de la religión 
católica común. La primera, por tener características de las sociedades ancestrales es mucho más 
vivencial, mientras que en la segunda importa más la doctrina. “La religiosidad popular se refiere 
más al modo de realizar el hecho religioso, y no influye en la concepción misma del cosmos” 
(Rueda, 1982, pág. 29).  Esto se puede ver expresado en cómo viven las misas. Se preocupan por el 
modo como lo hacen, como lo viven.  
Marco Vinicio Rueda manifiesta que hay cuatro elementos que permiten describir la religiosidad 
andina: 
 Lo vivencial frente al contenido doctrinal. 
 Lo marginal frente al oficialismo. 
 El catolicismo español frente a las religiones pre colombinas. 
 Las masas frente a los grupos de selección. 
El primer punto ya se lo pudo explicar en cierta medida. Pero para profundizar más, en la 
religiosidad popular, las personas se involucran  constantemente en sus creencias y prácticas 
religiosas por eso es vivencial. Siempre son parte de peregrinaciones, misas, novenas, rosarios. 
Mientras que  las élites  se limitan a seguir el contenido doctrinal de la religión católica con el 
cumplimiento de los sacramentos y no se involucran tanto en las demás actividades.  
En el tercer punto,  se muestra un antes que eran las religiones pre colombinas y lo que vino con la 
conquista: el catolicismo español. Desde esas épocas  se impuso con violencia “toda manifestación 
pre colombina debía ser exterminada en virtud de la política de la tabula rasa que inspiraba la 
evangelización” (Rueda, 1982, pág. 29). Los rituales que se practican dentro de la religiosidad 
popular tienen particularidades de las religiones pre colombinas. Por ejemplo, el tiempo de  la 
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fiesta popular religiosa es vivido como un tiempo especial, que a su vez encierra actitudes y 
comportamientos individuales y colectivos de la cotidianidad. El catolicismo español tiene 
prácticas más doctrinales en las que la autoridad eclesiástica siempre mantendrá una distancia con 
relación a sus fieles. 
Es así que la religiosidad popular se condensa en el siguiente concepto “Aquel modo de ser 
religioso más vivencial que doctrinal un tanto al margen de lo oficial nacido entre nosotros del 
encuentro del catolicismo español con las religiones pre colombinas y que es más vivido por la 
masa numérica del pueblo que por las minorías selectas religiosas” (Rueda, 1982, pág. 32).  De esta 
manera queda sintetizadas las características de la religiosidad popular. 
Por lo tanto,  la celebración de la fiesta popular religiosa encierra algunos elementos visibles y 
analizables. Por ejemplo, toda fiesta popular religiosa emprende un ritual con alto contenido 
simbólico comparable con las celebraciones religiosas pre colombinas. La fiesta tiene el poder de 
tocar con su mensaje simbólico lo más profundo de la persona, quien  se encarga de transmitir en 
su actuación o intervención lo que el sistema simbólico produce en él.  
En consecuencia, una de las características más importantes dentro de este análisis es que  “nuestra 
cultura danza su religión” (Rueda, 1982, pág. 34).  Es por eso que dentro de la fiesta popular 
religiosa  no solo importa la misa o las procesiones,  también importa la algarabía del baile en las 
expresiones dancísticas. En el caso de la fiesta de la Mama Negra de septiembre la conformación 
de las comparsas de baile para la celebración en honor a la Virgen de las Mercedes es algo 
indispensable. Durante todo el año trabajan en sacar las coreografías que serán mostradas en 
septiembre,  porque esa es su devoción 
Yo bailo desde los trece años porque la Virgencita le curó a mi mamá de un cáncer y yo le prometí 
bailar hasta que el cuerpo me lo permita, ya tengo 22 años y todos los septiembres estoy ahí 
bailando con mi grupo la yumbada que es tan tradicional. Solo pido tener salud y vida para 
enseñarles a bailar a mis hijos y que ellos sigan con la costumbre de danzar para la virgen. (Zumba, 
2012)       
Si bien es cierto, la fiesta popular religiosa, por tener sus raíces en las celebraciones indígenas 
expresa una manera de revivir en cada representación las creencias y tradiciones de una comunidad 
o grupo. En el caso de la devoción  a la Virgen de las Mercedes lo expresan de manera más 
acentuada en la Mama Negra de septiembre. Pero esto no quiere decir que durante todo el año se 
olvidan de ella, al contrario es una imagen que la tienen muy presente en su cotidianidad.    
Sin duda la fiesta popular religiosa constituye una “una manifestación económica, política, 
religiosa de una sociedad campesina no capitalista” (Rueda, 1982, pág. 61). En ella se reflejan las 
políticas de la vida en comunidad con relaciones sociales recíprocas entre sus integrantes. Todos 
ponen un granito de arena para llevar a cabo la fiesta. En ningún momento entre ellos existe una 
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relación de explotación.  En el caso de las fiestas institucionalizadas si se evidencian rasgos de la 
sociedad capitalista, la autoridad siempre por encima de los demás. En  la Mama Negra de 
noviembre  participan empresas e industrias asentadas en la ciudad y sus directivos obligan a 
participar a sus obreros. Como es el caso de Cedal, una fábrica de acero.  
Dentro de la organización de la fiesta popular religiosa predominan los parentescos entre su gente 
ya sean de sangre o por el compañerismo. Toda la familia comparte y participa de la organización. 
Unos se encargan de la iglesia y de las misas, otros de las procesiones, o de los desfiles. Gracias a 
la relación que tienen, pueden llegar a concretar lo que es una verdadera organización en 
comunidad. Además que están acostumbrados a la autogestión para sacar los fondos necesarios y 
tener para gastos en comida, bebida y el festejo en general.     
Cabe recalcar que la fiesta de la Mama Negra de septiembre es realizada en las fechas que 
corresponden al equinoccio de septiembre.  Es por ello que  agradecen por la cosecha de todo el 
año ya que ellas viven de lo que la tierra produce y venden en los mercados. 
De esta manera se lleva a cabo una reinterpretación sincrética, para Patricio Guerrero (Guerrero, 
2004) existen tres tipos de reinterpretación: 
1. Aquella en la que se aceptan los valores de la cultura dominante.  
2. Se aceptará la religión cristiana pero se le dará una significación indígena.  
3. El hecho de que aceptando la ritualidad dominante se le van incorporando nuevos 
significados. 
 
En el caso de nuestros pueblos, se aceptó la religión impuesta, pero a manera de resistencia 
buscaron los modos posibles para que no se trastoque su profunda significación indígena. Cabe 
señalar que para conocer a fondo las partes que formaron un sincretismo no se las puede separar en 
acciones, sólo en estudios y análisis.  
García Canclini plantea que no son tan frecuentes las investigaciones que examinan los 
procedimientos por los cuales “las culturas tradicionales de los indígenas convergen 
sincréticamente con modalidades de cultura masiva estableciendo formas híbridas” (García 
Canclini, 1989, pág. 230). En el caso de la Mama Negra de noviembre en un principio la fiesta que 
reproducen tiene sus orígenes en la cultura tradicional indígena que existe en la ciudad de 
Latacunga.  Se fusionó con modalidades de la cultura masiva como la propaganda, intervención de 
los medios de comunicación, el turismo, inversiones económicas y resultó una fiesta de la Mama 
Negra demostrando esa forma híbrida. 
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3.4 El poder y la fiesta como escenario de una  lucha simbólica 
 
Para empezar, los conquistadores estaban tan interesados en despojar las costumbres y tradiciones 
ancestrales. Porque vieron en ellas una amenaza que les impedía  colonizar sus imaginarios.  El 
sociólogo Aníbal Quijano plantea la categoría Colonialidad de Poder para explicar  la base 
fundacional de las relaciones de poder.  Factores como la raza y la religión  facilitaron el dominio. 
La raza blanca era privilegiada, mientras que los mestizos solo servían para los trabajos pesados en 
las mitas, en las haciendas, trabajando la tierra y acarreando agua. La religión católica debía ser 
impuesta, pues consideraban  que los indígenas ni siquiera tenían alma. Para que la colonialidad de 
poder intente ser legítima se valieron de una usurpación simbólica. Ya que de esta manera el poder 
no podía ser impugnado, porque se creían amos y señores para modificar sus costumbres. 
A pesar de esos abusos la fiesta popular es una de las manifestaciones más valiosas que conservan 
rasgos heredados de lo que eran las celebraciones ancestrales. Como es rica en significados   se 
convierte en un espacio que el poder también desea controlar y sacar beneficios de ella ya sean 
económicos, turísticos, políticos. En el caso de la fiesta de la Mama Negra intervino el Municipio 
de la ciudad de Latacunga para institucionalizar  la fiesta con fines turísticos y económicos.  Lo 
lograron,  aunque no pudieron destruir y desaparecer la fiesta original que existe hasta el día de 
hoy. La fiesta institucionalizada está trastocada en sentido, en forma, en contenido, pero eso pasa 
desapercibido antes los ojos de los espectadores que prefieren y reconocen más la fiesta organizada 
por el Municipio. 
Es así que las élites intentan usurpar ese espacio.  Ahí es en donde la fiesta se convierte en un 
escenario simbólico para la lucha entre la preservación de la memoria colectiva y la re significación 
que desean emprender las instituciones interesadas. Ellos se valen de que hay que rescatar las 
tradiciones y como son poderes oficiales  tienen toda la libertad para hacerlo. Como se verá a 
continuación el poder trabaja desde tiempos de la conquista con el mecanismo de legitimación y 
deslegitimación por medio del racismo.  
La brecha existente entre cultura “oficial” y cultura popular se ve reflejada en manifestaciones 
muchas veces racistas y discriminantes. Hay que entender que el actual sistema de dominación  
“tiene sus raíces históricas en el colonialismo europeo así como en su legitimación en la conquista, 
explotación y genocidio de los pueblos indígenas” (Van Dijk, 2003, pág. 99). Es decir que hasta  la 
actualidad hay una actitud de dominio y poder heredada desde la conquista, utilizando  el racismo 
para abusar y dominar al otro. 
Queda relacionado lo de origen europeo con lo culto, lo correcto, lo bello,  mientras que la persona 
de origen indígena está relacionada directamente con lo inculto, con la ignorancia, lo rústico. 
Aunque cabe recalcar que debido a que en nuestros territorios se dio un complejo proceso de 
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mezcla, los mestizos pueden tender a dirigirse a cualquiera de los dos extremos, es decir ser 
voceros del racismo o a su vez sufrir los estragos del racismo practicado por el poder. 
El poder, la dominación, el racismo “se excusa con la idea de clase social ya que la jerarquía de 
clase suele corresponder a la jerarquía del color” (Van Dijk, 2003, pág. 101). Es así como se 
configuraron las élites simbólicas detentadoras de poder.  Aparte de aprovechar la jerarquía que les 
daba su color se aseguraron en los lugares más altos de las llamadas pirámides sociales.  Las clases 
sociales se enraizaron tanto en el imaginario, que  los dominadores que se valieron de ello para la 
explotación de los indígenas en los trabajos en las haciendas.                        
Van Dijk manifiesta que “la realidad sociocultural del racismo en Latinoamérica se basa en formas 
de discriminación tales como la subordinación, la marginación o la exclusión que derivan en una 
distribución desigual tanto de recursos de poder material como poder simbólico” (Van Dijk, 2003, 
pág. 102). El poder simbólico de las personas que apropiaron de la fiesta se les concede por el 
hecho de ostentar un cargo político. Al redactar una ordenanza Municipal ( Municipio de 
Latacunga, 1989), no había lugar a reclamos, su poder se evidenció en el hecho imponer esta 
disposición.   
Fabián Usina en su artículo “Cultura Popular y resistencia” cita a Antonio Gramsci  para precisar 
que el poder simbólico se evidencia cuando la autoridad marca, asigna o clasifica. (Usina, 2012) 
Esa capacidad se evidencia al momento que la autoridad  clasifica lo que vale y lo que no, o al 
asignar espacios determinados para unos y para otros.  El poder simbólico que detentan las 
autoridades municipales se evidencia en la asignación de distinguidos ciudadanos como los 
personajes principales de la Mama Negra, así como marca el territorio en el cual la Mama Negra de 
septiembre no puede ingresar, o clasifica quienes serán los priostes de la fiesta y quiénes no. 
Frente a todo este atropello “históricamente las víctimas del racismo han adoptado un papel activo 
a fin de resistirse a la esclavitud y otras formas de dominación y explotación” (Van Dijk, 2003, 
pág. 103).  Ellos han resistido a través de la fiesta, de sus costumbres y tradiciones, de la 
comunicación oral, de la memoria colectiva que ellos transmiten. Estos son los tesoros que guardan 
los dominados y que los dominadores por más que quieran apropiarse no los pueden reproducir de 
la misma manera. 
A pesar de que existe un desplazamiento del espacio simbólico para que la fiesta se centralice como 
es el caso de la fiesta de la Mama Negra, hubo un intento de usurpar la fiesta original. Si bien es 
cierto la copiaron es la forma superficial. Como la nueva fiesta  contó con el aval de la institución 
paso a un nuevo espacio simbólico, con un nuevo sentido diferente al de la fiesta de septiembre. 
Las relaciones de poder en esta nueva fiesta se evidencian en su puesta en escena. Por ejemplo, se 
gasta miles de dólares en su organización,  dinero que donan los personajes principales,  
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presupuesto del Estado porque es “Patrimonio Cultural”. Sólo las autoridades tienen tarimas para 
ver pasar el desfile.   
Otro aspecto que cabe analizar es el hecho que una de las dos fiestas, precisamente la 
institucionalizada fue declarada como Patrimonio Cultural. Por lo tanto se supone que debería unir 
a la ciudad pero hay una irregularidad que se hace presente ya que “el patrimonio en su formación 
y apropiación exige un estudio también como un espacio de lucha material y simbólica entre los 
grupos” (García Canclini, 1989, pág. 182). Esa lucha simbólica se evidencia porque la fiesta de 
noviembre quiere reafirmarse cada vez y  posesionarse como legitima dentro del imaginario del 
latacungueño y del visitante,  mientras que la fiesta de septiembre quiere legitimarse  como la fiesta 
original. 
Ahora,  la fiesta de la Mama Negra que es Patrimonio Cultural es utilizada para expresar de una 
manera sutil y disimulada las diferencias que existen entre el poder y el resto de la población. Esto 
se evidencia por ejemplo en la designación de los personajes. Quienes tienen mucho dinero están 
en condiciones de asumir la designación como la oportunidad para detentar su poderío económico, 
lo puede ver en la confección de sus trajes o en la colaboración económica que dan al Municipio.    
Uno de los factores que originó esta lucha simbólica es las diferencias sociales que existen gracias 
a la división del trabajo, al racismo. Esas diferencias son aprovechadas por el poder, por las élites y 
las instituciones para poder apropiarse sin mayor esfuerzo de ese patrimonio que debería ser común 
a todos. Por ejemplo, en la ciudad de Latacunga lugar en donde predominaba la presencia de la 
hacienda, los dueños son quienes forman la élite de la ciudad,  quienes accedieron toda la vida a 
cargos importantes, mientras que la descendencia de los indígenas que trabajaban las tierras de 
dichas haciendas, son los que ahora se ganan la vida gracias a la comercialización de lo que 
cosechan. Los representantes de la élite latacungueña tenían todas las facilidades, por su 
acercamiento a la institución municipal  de apropiarse de la fiesta de la Mama Negra. Las 
vivanderas se idearon para sobrevivir al margen de lo que se les pretendió quitar. 
García Canclini  manifiesta que “se consagran como superiores ciertos barrios, objetos y saberes 
porque fueron generados por los grupos dominantes, porque cuentan con la información y la 
formación necesarias para controlar mejor” (García Canclini, 1989, pág. 182). El barrio Centro de 
la ciudad de Latacunga, se sintió con la capacidad de mejorar la fiesta original de la Mama Negra, 
para que sea digna de ser presentada como parte de los festejos por la independencia de la ciudad.  
Las personas que vivían en el barrio del centro,  tenían una profesión o un oficio en particular. Por 
lo tanto se vieron con todas las herramientas necesarias para controlar una fiesta que no les 
pertenecía en absoluto. 
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En la lucha simbólica dentro de la fiesta, cada bando tiene sus recursos específicos para atacar y 
defenderse. En el caso del poder tiene vía libre para legitimarse porque utiliza las instituciones más 
influyentes de la sociedad,  mientras que la fortaleza de la otra parte es que construye una memoria 
que es interiorizada por sus participantes desde pequeños. Se apropiaron de la forma de la fiesta, no 
pueden apropiarse de su filosofía de vida.   
Si se considera que “los sectores dominantes definen que debe ser conservado ya que disponen de 
los medios económicos e intelectuales para dotar de calidad y refinamiento” (García Canclini, 
1989, pág. 183),  esto quiere decir que la lucha es desigual porque una de las partes puede hacer y 
deshacer a su antojo. En la fiesta de la Mama Negra el sector dominante como tiene los recursos 
económicos refinó a la fiesta original. Por lo tanto se convirtió en un festejo de calidad digno de 
mostrar al resto del país y el mundo. Ese refinamiento se observa cada año en los disfraces que 
utilizan los personajes. Mientras que la concepción de la fiesta y su importancia para las vivanderas 
radica en el fondo y no la forma. 
Es importante citar la posición gramsciana frente a las élites ya que plantea que “las clases 
hegemónicas fundan su posición en la continuidad de un capital cultural que garantiza la 
reproducción de las diferencias y reconoce que las clases populares tienen cierta iniciativa y poder 
de resistencia” (García Canclini, 1989, pág. 233). Ese poder de resistencia está en la fiesta popular 
religiosa y en las costumbres de sus participantes.  
Otro  aspecto que  debe ser analizado dentro de esta lucha simbólica es que las élites se esfuerzan 
por mover el sentido ritual y religioso de la fiesta popular hacia lo comercial para obtener réditos 
económicos.  Lucha está entre el objetivo de la fiesta popular por resistir y sobrevivir y el objetivo 
de la fiesta institucionalizada para reafirmarse como la fiesta legítima con descarados objetivos 
económicos y turísticos. En el caso de la Mama Negra el Municipio de la ciudad de Latacunga por 
medio de la institucionalización de la fiesta intentó desviar ese sentido ritual y religioso hacia lo 
comercial por medio de una representación de la fiesta en el mes de noviembre protagonizada por 
las élites latacungueñas. 
 
 
 
 
 
 
60 
 
           Foto: La Hora  
Foto: Luz Elena Cadena 
 
3.5 Los personajes de la Mama Negra de septiembre y noviembre 
 
3.4.1 El Ángel de la Estrella 
 
Gráfico 9.  Cintya Besantes 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 10. Alejandro Olmedo                   
     
 
 
 
 
 
 La interpretación  católica se orienta a que el  Ángel de la Estrella es “una forma antropomórfica 
del Arcángel de la anunciación, ligado a la Virgen, está dispuesto a velar por el bienestar de todos” 
(Karolys & Ubilla, 2008, pág. 85). Es una representación  de la religión que se impuso con la 
conquista. Al preguntar a una de las organizadoras de la Mama Negra de septiembre por qué 
representan al ángel con un niño, esta fue su explicación: 
Nosotros tenemos la creencia que los niños cuando se mueren se van al cielo y  se convierten en 
angelitos. Entonces el ángel de la estrella no puede quedar mejor representado que con la dulzura de 
una niña. (Dávila, 2013) 
 
Pero hay otra lectura ligada a las creencias de nuestros antepasados: 
Es un personaje espiritual y por su condición de espíritu protector se relaciona con los apus que son 
espíritus superiores considerados protectores de los hombres y los pueblos. Los apus reciben las 
oraciones sagradas al igual que el ángel. También son los intermediarios con dioses mayores, como 
el ángel es intermediario con respecto a la Virgen.  (Velasco, 2013) 
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Lleva unas grandes alas que lo relacionan con el aire,  uno de los cuatro elementos. Los bordados 
en forma de  estrella en el traje tienen que ver con las constelaciones y  el cielo.   Es un personaje 
que eleva a las personas a un nivel espiritual más alto.  Lleva una  túnica blanca, este color dentro 
de la cosmovisión andina representa “al tiempo y a la dialéctica (jaya-pacha), armonía dentro la 
estructura comunitaria” (Almeida & Julieta, 2011). Monta un caballo blanco, animal que fue 
introducido con la conquista, cubierto con una manta en la cual está bordada la imagen de la Virgen 
de las Mercedes. Lleva en su mano derecha un cetro el cual mueve de arriba hacia abajo como si 
repartiera bendiciones a su paso. El ángel de la estrella es el primer personaje principal en aparecer.  
El Ángel de la Estrella de noviembre siempre es un hombre que porta un lujoso traje,  las alas son 
hechas de plumas reales, el manto que cubre la cola del caballo que lo transporta está bordado a 
mano  con hilos de plata.  Por lo general se trata de una imagen de la virgen de las Mercedes. Tiene 
su rostro cubierto por completo de blanco con apliques dorados y plateados. 
3.4.2 La Mama Negra 
 
Gráfico 11. Mama Negra de Septiembre 
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                                                    Foto: Cotopaxi Noticias 
Grafico 12. Mama Negra Noviembre 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 La Mama Negra corresponde al equinoccio de septiembre que  es un tiempo femenino. En el que 
la mujer era enaltecida por la fertilidad que representa y por su labor en la comunidad. Por eso se 
puede entender que el hombre en su honor se vista con accesorios femeninos.  
La mama negra de septiembre lleva puesta una careta de color negro con rasgos pronunciados, 
labios rojos intensos y ojos saltones. Su cabeza está cubierta por una peluca de  gruesos bucles 
negros tejidos.   Su vestimenta consiste en una camisa llena de encajes y bordados,  en la parte 
inferior usa muchas polleras para dar volumen con encajes y bordados de muchos colores y formas.  
Lleva en su mano una muñeca de tez morena, es su hija Baltazara. Con movimientos enérgicos la 
agita y simula un baile. El hecho de hacer bailar un objeto tiene como propósito “dar relativa 
animación a objetos que ciertamente en la cultura andina no eran concebidos como objetos sin 
vida” (Dedenbach, 1996, pág. 175). Es por esto que durante la fiesta los objetos inertes también 
tienen una participación gracias a que la mano de la persona lo dota de una vida.  En la otra mano 
lleva un chisguete con leche y colonia que riega a los espectadores.  
Hay una interpretación antropomórfica que plantea que “la Mama Negra como una diosa de la 
religión aborigen, procesada por el sincretismo que surgiera con la religión católica”. (Karolys & 
Ubilla, 2008, pág. 85). Así se plantea que este personaje es símbolo de la religión dominada, que a 
pesar de la presencia del conquistador no se rindió al catolicismo. Más bien existe a la par con 
elementos como el ángel de la estrella símbolo de la religión dominante.    
La Mama Negra de noviembre el rostro de este personaje es pintado y su maquillista personal le 
sigue los pasos para darle retoques puesto que los labios deben permanecer rojos y su rostro negro. 
Su vestimenta también es lujosa y cada cierto tramo se cambia la chalina.  
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3.4.3 El Rey Moro 
 
Gráfico 13. Rey Moro Noviembre 
 
 
 
 
 
 
 
 
            
Gráfico 14. Rey Moro Noviembre 
 
  
 
 
 
 
 
 
            
Para contextualizar la aparición de este personaje es pertinente citar que “el 2 enero de 1492 el rey 
moro Boabdil entregó las llaves de Granada, ocho siglos de conquista árabe culminaban”. 
(Carvalho Neto, 1973, pág. 58). En la península Ibérica convivían los cristianos, los judíos y los 
moros, hasta que los cristianos se impusieron y dominaron al resto. Es decir, en esas tierras lejanas 
ya existía una mezcla de costumbres porque sobrevivían tres culturas juntas. 
Cuando la religión católica predominó “los moros eran considerados esclavos de pasiones 
orgiásticas y los judíos representantes de la blasfemia y la anarquía intelectual” (Rohr, 1997, pág. 
231). Por eso trajeron  moros en las expediciones a nuestras tierras, para que  hagan trabajos que 
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los conquistadores no podían hacer. En las construcciones se utilizó mano de obra indígena y en 
menor cantidad morisca. 
Karolys plantea que la presencia de un rey moro en la fiesta es porque un personaje indígena 
comenzó a imitarlo. Por eso el uso de “una pechera, el tajalí que está relacionado con el tahala 
árabe cuyo significado es embellecer” (Carvalho Neto, 1973, pág. 58). Descartando la posibilidad 
de que sea un personaje morisco genuino. 
Interpretar el origen de estos personajes no es nada fácil. Como se ha podido constatar hay varias 
lecturas. El rey moro no es la excepción, pues también se le relaciona con un orejón inca. “El 
capirote  el rey, es el que usaron los orejones precolombinos, y el que conservaron según lo 
prueban los dibujos de Stubel” (Karolys & Ubilla, 2008, pág. 86). Entonces el origen de este 
personaje queda en la ambigüedad.  
El personaje de septiembre viste una capa oscura vistosa por las lentejuelas brillantez que 
significan el poder del personaje, lleva gafas oscuras, monta a caballo, y le cruza el pecho un tahalí. 
Es quien pronuncia el discurso ritual en honor a la Virgen. La vestimenta del rey moro de 
septiembre es mucho más sencilla que la del personaje de noviembre, es hecha con tela espejo 
amarilla que significa alegría y representa el sol. 
 Este año el rey moro fue un niño de unos diez años de edad y a pesar de ello bailaba y compartía 
con los demás participantes recitaba versos de memoria como si fuera todo un experto y viejo 
participante.    
En la Mama Negra de noviembre el Rey Moro utiliza un capirote muy bien adornado con piedras 
preciosas y brillantes, su capa es extensa y también tiene numerosos bordados su traje entero es 
pomposo demostrando así el poderío que representa este personaje.  En las fotografías se puede 
observar la gran diferencia entre los dos participantes.  
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                    Foto: La Hora 
 
3.4.4 El Capitán 
 
Gráfico 15. Capitán Septiembre 
 
       
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 16. Capitán Noviembre 
 
 
 
       
 
 
 
 
 
 
La Mama Negra es conocida también como la fiesta de la Capitanía, porque el prioste mayor de la 
celebración es el Capitán. Este personaje está acompañado de dos colaboradores, conjuntamente 
representan “al Corregidor y a los colaboradores al Teniente de Corregidor y al Alguacil Mayor” 
(Karolys & Ubilla, 2008, pág. 87). Por ello se puede determinar que tienen influencia española.  
Este personaje representa al mestizo criollo, la banda es un accesorio que ha ido transformando hasta 
identificarse con el régimen republicano. Es evidente que el sombrero tiene influencia napoleónica. 
(Velasco, 2013) 
 Su chaqueta tiene rasgos militares el rojo representa poder y seguridad. La espada representa la 
jerarquía del capitán.   
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El personaje de septiembre lleva un puesto terno negro con filos dorados, una banda como de 
presidente con los colores de la bandera del Ecuador, lleva la espada y en su punta una manzana o 
una naranja que regala a las personas que ven el desfile.  
El personaje de noviembre si tiene un uniforme mucho más decorado con insignias de militar, una 
banda de gamuza con bordados. El color rojo se impone en el uniforme. 
3.4.5 Las Camisonas 
 
Gráfico 17. Camisona septiembre 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La vestimenta de la Camisona se identifica con la ropa que utilizaban nuestros antepasados antes de 
la conquista. La cuzma era la camisa larga sin mangas que ellos utilizaban.  
La Camisona con su látigo establece direcciones y trayectorias. Sus golpes contra el suelo la 
conectan con la tierra y demuestra así un carácter fuerte. Establece territorios y el tiempo de las 
mujeres que va desde septiembre a marzo. (Velasco, 2013) 
 
Al igual que la Mama Negra un hombre la representa y debe ser por la misma razón. Es tiempo 
femenino y por lo tanto enaltecen la figura de la mujer. Además de imponerse con su látigo 
derrocha alegría.  Es un hombre que adopta elementos femeninos justificados por ser tiempo de 
fiesta. La ruptura del orden   se evidencia en estos personajes, el hombre se presenta vestido de 
mujer.  Se caracteriza por brincar de vereda a vereda, agita su látigo para establecer orden.  
En su cabeza llevan un pañuelo y encima una peluca con cabellos alborotados. Están vestidos con 
túnicas holgadas decoradas con lazos de colores y llamativas figuras bordadas con lentejuelas. En 
una mano llevan un pañuelo amarrado en donde guardan caramelos para los niños. Los zapatos son 
de lona blancos, también decorados con lazos.  
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Las camisonas de noviembre generalmente no usan las caretas de alambre, se pintan directamente 
el rostro como las mujeres con colores exagerados.  
3.4.6 Los Urcuyayas 
 
Es una especie de “personaje mitológico, por su etimología quichua se traduce como persona adulta 
procedente del cerro” (Karolys & Ubilla, 2008, pág. 88). Simboliza a los hombres engendrados por 
la tierra. Se caracterizan por estar cubiertos íntegramente de paja y musgo del páramo. Es por ello 
que representan el valor sagrado que tenía la naturaleza para los indígenas.  
3.4.7 Los Ashangueros 
 
Gráfico 18. Ashanguero de septiembre 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estos personajes llevan en sus espaldas la ashanga “es una voz quichua, es una cesta elaborada con 
carrizo en forma de barril para que puedan cargar los ashangueros todos los alimentos que después 
serán llevados a las casas de los priostes para dar de comer” (Karolys & Ubilla, 2008, pág. 16). 
Consiste en un gran chancho adobado, en la parte superior tienen gallinas y cuyes pelados, botellas 
de licor y cigarrillos. Debido al gran peso de la ashanga,  lo acompañan dos ayudantes con una 
mesa, cuando ya no avanza apoya la ashanga en la mesa para recobrar fuerzas.   
Al ver a este personaje con la espalda encorvada llevando tanto peso  nos recuerda a los cargadores. 
Indígenas que se dedicaban a cargar en sus espaldas grandes bultos de mercadería. Por lo general se 
encuentran en los alrededores de las plazas y mercados. 
La vestimenta está hecha  con tela espejo de colores vivos, llevan en su cabeza un gorro con visera. 
Su rostro está cubierto con tintura negra, por ello se les llama también tiznados.    
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Yo le prometí a la Virgencita que si pasaba de año salía de ashaguero, como me cumplió yo mismo hice 
la ashanga con mis amigos, me ahorre todo el año para hacerme la ropa y la gorra. Sude lo que sude será 
con gusto porque estoy cumpliendo y ya no me va a castigar. (Claudio, 2013)  
3.4.8 Los Capariches 
Gráfico 19. Capariche 
 
 
 
 
 
 
 
 
Este personaje es indígena mestizo,   son  los encargados de barrer las calles por donde va a pasar 
la comparsa para que ni el Capitán ni la Virgen se enojen. El capariche sale con su esposa una 
doñita que también cubre su rostro con una careta de alambre, esta vestida con una blusa de encajes 
y cubre su espalda con una chalina para poder cargar a su guagua.   
Estos personajes están estrechamente relacionados con el oficio de los barrenderos, que en las 
madrugadas barren la ciudad con grandes escobas hechas con ramas secas.   
Hay que aclarar que el poncho que usan los Capariches es una prenda introducida no es originaria de 
estas tierras. Existía una costumbre de preparar el camino por donde  Atahualpa iba a pasar y consistía en 
barrer el suelo. Como un acto en el que se barría las malas energías. (Velasco, 2013) 
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3.4.9 Los Champuceros 
 
Gráfico 20.  Champucero 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estos personajes llevan en una mano el balde de champús, bebida hecha a base de harina de maíz, 
mote y un poquito de raspadura para dar buen sabor. En la otra mano llevan un cucharon el cual les 
permite compartir con las personas esta bebida. El champucero está encargado de abrir paso entre 
las personas que obstaculizan el flujo normal del desfile. Grita: ¡El champús! ¡Cuidado el 
Champús!  
Su vestimenta es similar a la que lleva el ashaguero, y el loero. Son trajes hechos con tela espejo 
con combinaciones coloridas, su rostro es igualmente negro y tienen gafas oscuras. 
3.4.10 Los Engastadores 
 
Estos personajes son los encargados de velar por el orden y el buen desarrollo del desfile. Visten 
con ropas militares. Están autorizados a disparar sus escopetas cada cierta distancia.  Como 
representa una autoridad se los vincula con las élites. Aunque en la Mama Negra de septiembre se 
lo considera como la representación de los sacerdotes y los nobles intermediarios con los dioses. 
Su vestimenta es una chaqueta militar con polainas, cartuchera y lo más representativo símbolo de 
poder, la escopeta. 
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3.4.11 Los loadores 
 
Gráfico 21. Loador 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estos personajes “ejercían la antigua libertad del bufón de expresar su opinión incluso sobre los 
temas más delicados” (Carvalho Neto, 1973, pág. 55). Los temas que tratan las loas varían entre el 
matrimonio, la represión sexual, los malos gobiernos.  
Más de una vez diputado 
Por error de las gentes 
Obtienes buen resultado  
Acomodando parientes 
 
De todos los animales  
Quisiera ser el venado 
Para meterte el cachito 
Por donde te sale el meado 
 
Qué bonita señorita  
Qué bonito pantalón 
Más bonita se le viera 
En mi cama y sin calzón 
 
 
Son quienes alegran la fiesta con sus loas o versos populares. La gente los aclama porque sus 
composiciones arrancan carcajadas. Llevan en sus manos una botella de licor de caña con 
saborizantes, esto  hacen tomar a la persona a quien recita la loa. Su contenido comunica  
resistencia a temas que la sociedad guarda recelo.   
Su vestimenta es de tela espejo así combinan colores llamativos. Tienen el rostro pintado de negro 
y adornado con figuras doradas.  
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3.4.12 Las Priostas 
 
Estas mujeres llevan canastas en sus brazos llenas de allullas bocadillo tradicional de la ciudad, 
caramelos artesanales, que lanzan a las personas que están a lo largo del recorrido. Están vestidas 
de cholas con blusas bordadas con coloridos hilos, tienen anacos que conforman tres capas, su 
cabello está recogido en guango. Es más común verles en la Mama Negra de noviembre ya que son 
las mujeres de la familia del prioste. Ellas no usan alpargatas como parte del vestuario usan zapatos 
de taco es así como se va modificando los disfraces originales. 
3.4.13 Los Huacos 
 
Gráfico 22. Huacos haciendo la limpia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Este personaje tiene un origen andino. “A la imagen del dios que veneraban los shamanes de los 
incas denominaron huaco y el espacio físico donde efectuaban las veneraciones se llamaron 
huacas”. (Karolys & Ubilla, 2008, pág. 88). Ellos invocan la fuerza de la naturaleza ya que al 
momento de realizar sus limpias dicen: “Cotopaxi, Tungurahua, Chimborazo, Carihuairazo, 
Ilinizas”. De esta manera se evidencia que los volcanes y montañas eran la representación sagrada 
de energías tan fuertes capaces de curar enfermedades como el mal aire o el mal de ojo.   
En la limpia se conjugan aire, agua, fuego, tierra. Las hierbas representan la tierra, el aire va con los 
movimientos de los bastones, el agua al momento que soplan el trago, el fuego cuando le fuman un 
cigarrillo. Los huacos forman un círculo de protección alrededor de la persona que van a limpiar. 
(Velasco, 2013)  
 
En una de sus manos lleva un palo pintado de chonta y en ocasiones los cachos del venado, 
mientras que en la otra lleva una botella de trago. Siempre hacen movimientos de arriba abajo 
porque “la Pachamama y los apus representan el espacio vital protector por eso es importante el 
trato ritual con ellos” (Coba, 1996, pág. 277). Esa protección necesita el huaco para curar las 
enfermedades. 
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Están vestidos totalmente de blanco y utilizan una careta del mismo color pero con rayas de color 
rojo. Lo más vistoso de su atuendo es la atamba  que lleva en su espalda es una especie de gran 
óvalo en donde se cuelgan un sin número de baratijas y bisutería, monedas. De esta manera el 
huaco, representación del Shamán, demuestra el lazo que existía entre nuestros pueblos ancestrales 
con la sacralidad que el hombre concibe a la naturaleza. 
3.4.14 El Abanderado 
 
Gráfico 23. Abanderado haciendo honores 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Lleva entre sus manos una bandera  similar a  la wipala, bandera multicolor  “usada por la cultura 
Tiahuanaco traída por mitimaes collas en la época del incario” (Karolys & Ubilla, 2008, pág. 87).  
El abanderado  agita la bandera con movimientos enérgicos como la antigua costumbre inca según 
la descripción de Pedro Pizarro.  
El abanderado tiene una vestimenta formal casi como la del capitán terno casimir oscuro, pantalón 
con franja de tela colorida. Su rostro está cubierto con una careta de alambre. Al usar estas 
máscaras “manifiestan así su malestar frente a su invasor” (Botero, 1991, pág. 22). 
En noviembre este personaje adopta una vestimenta como de militar en décadas anteriores, se 
parecía mucho al traje de los Granaderos de Tarqui, con la casaca azul, charreteras de flecos 
dorados, pantalón con franjas,  los botones de las chaquetas son dorados y su sombrero es de copa 
alta con una gran visera.  Es por ello que se considera una fusión de dos culturas ya que al estar 
vestido con un traje  símbolo de poder, en sus manos tiene una wipala que representa a la cultura 
andina.  
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3.4.15 Los Curiquingues 
 
Gráfico 24. Curiquingue bailando 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los curiquingues representan el alma libre de esos pájaros de los andes. Este personaje lleva 
cubierto el rostro con un bonete hecho de cartón y papel con flecos, en la parte superior tiene la 
cabeza del pájaro. Las alas son de gran tamaño y es lo que les permite simular el vuelo al momento 
que bailan. En el pecho llevan una especie de wipala y en el centro la imagen de la Virgen de las 
Mercedes.   
Son aves sagradas como el cóndor el colibrí, animal migratorio las aves estaban presentes en las 
cerámicas pre colombinas. Están directamente relacionadas con el aire y el cielo. (Velasco, 2013) 
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3.4.16 La yumbada 
 
Gráfico 25. El yumbo más antiguo 
 
               
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 26. El baile de los yumbos 
 
 
               
 
 
 
 
 
 
Los yumbos eran mensajeros que venían de la zona tropical y sub tropical. Las yumbadas son las 
comparsas más importantes que integran el desfile de la Mama Negra de septiembre. Las señoras 
vivanderas sostienen que los yumbos son parte del desfile desde tiempos difíciles de precisar. Esta 
danza tiene la función de “cohesionar al grupo, al ofrecer como instancia para la expresión ritual y 
para aliviar tensiones y conflictos en su interior” (Botero, 1991, pág. 22). Une al grupo porque no 
se trata de una improvisación, ellos repasan las coreografías durante todo el año el baile es parte de 
su vida y su forma de expresarse.  
Hay los yumbos con careta y sin careta se caracterizan por protagonizar un baile muy enérgico 
compuesto pequeños saltos. El traje de los hombres yumbos es de tela espejo tienen una pequeña 
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capa en la espalda de gamuza con bordados y una gorra con visera. Las mujeres yumbas tienen una 
especie de enagua blanca de fondo y encima una falda recta bordada, la blusa es blanca con flecos 
y llevan también una especie de pequeña capa del mismo color de la falda recta en la que 
generalmente se borda la imagen de la virgen. 
Manuel Guaita, el señor de la fotografía, baila como yumbo 38 años. Él manifiesta que baila desde 
que la fiesta era organizada netamente por los indígenas. El baile le llamó la atención y desde ahí 
no lo dejó. Organizó en su familia su propia comparsa de yumbos y en la actualidad baila la tercera 
generación de los Guaita. Debido a la avanzada edad de Manuel este año su comparsa se ubicó en 
la mitad del desfile y ya no al final como los años anteriores. Aunque sus movimientos son 
limitados agita su banderita, junto a su hijo son los yumbos guiadores.   
3.5 Lectura de los personajes  
 
3.5.1 La fiesta de septiembre 
 
Los personajes son los verdaderos protagonistas de la fiesta popular,  
de la fiesta de la Mama Negra. 
 
Los personajes de la fiesta por los años que llevan a cuestas tienen una vida propia similar, al 
común de los mortales. Tienen un nombre, una vestimenta particular, un origen determinado, y 
dentro de la fiesta desempeñan un rol específico, así se revitalizan cada año.  Respiran con 
pulmones prestados, a costa de quienes los encarnan por el tiempo que dura la fiesta, después 
vuelven a reposar pero no mueren gracias a la memoria popular. 
En la Mama Negra de septiembre la vida paralela del personaje no es opacada por los intentos de 
reconocimiento de la persona que está debajo del disfraz. No importa que la gente que lo mira sepa 
o no quién es o su nombre. Lo que importa es el papel del personaje como tal dentro de la fiesta. Es 
por ello que los trajes de los participantes no son tan suntuosos ni se caracterizan por costar miles 
de dólares. Se nota que existe un interiorización del personaje, no existen comparaciones con los 
años anteriores porque saben en la medida justa lo que debe manifestar el personaje. No hay una 
restricción de quien puede o no participar de la fiesta, eso se evidencia en el hecho de que tanto 
niños hombres y mujeres pueden representar cualquier personaje.  
En la fiesta misma importancia tiene el yumbo que el rey moro, aquí uno se olvida de los nombres, 
pasamos hacer los ashangueros, los huacos, los loadores, si hay diferencias es en que cada quien 
pide algo o agradece según su caso. (Chasi, 2013) 
Cada comparsa tiene siempre abierta sus puertas para quien quiera formar parte de sus filas. No 
importa que no se sepa bailar o que sea la primera vez que quiera intentarlo, existe la voluntad de 
enseñar,  no son egoístas con sus conocimientos.  
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Yo ya bailo 22 años en la yumbada de mi abuelo,  él es el  yumbo más antiguo 38 años bailando. Si 
quiere señorita ser yumba las puertas están abiertas de nuestra familia para enseñarle así crece la 
yumbada para largo (Guaita, 2012) 
 
De esta manera se comprueba que el hombre, la mujer, el niño participan con un mismo fin. “La 
relación entre los diferentes personajes no es de competencia o subordinación si no por la 
complementariedad” (Botero, 1991, pág. 25). Nadie quiere sobresalir, cada quien se esfuerza para 
cumplir a cabalidad la función del personaje que representa.          
3.5.2 Lectura de los personajes de la Fiesta de Noviembre 
 
Los señores que adoptan el personaje buscan reconocimiento y trascendencia en la memoria del 
espectador, para sus intereses personales con fines económicos o políticos. Pero pocas veces lo 
consiguen sus nombres son olvidados con el pasar del tiempo, a menos de que gocen de una 
popularidad fuerte y sean personas influyentes. 
Cada uno de los personajes tiene bien definido su papel dentro de la fiesta, sabe lo que tiene que 
hacer, lo que tiene que decir y cómo debe verse. El hombre quiere destacarse por medio de la 
vestimenta para resaltar ante los ojos de todos. Es así que los trajes de los personajes principales 
son extremadamente lujosos. El ángel de la estrella tiene alas con plumas de aves reales, la capa del 
rey moro es muy larga y tiene adornos bordados a mano, con el fin de ser reconocidos y 
protagonizar los comentarios de los espectadores.  
Buscan imponerse ante lo que van a representar.  Tienen intereses particulares, la política por 
ejemplo, buscan trascender en la memoria del espectador. Por ejemplo, del Capitán Iván Delgado, 
Presidente de la Cámara de comercio, después de su participación en la Mama Negra se presentó 
como candidato a asambleísta por Cotopaxi en las elecciones.    
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CAPITULO IV 
 
 
CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 
4.1 Conclusiones 
 
 
Se concluye que la fiesta popular de la Mama Negra de septiembre resiste gracias a la 
comunicación oral que existe entre sus integrantes, a la memoria colectiva transmitida de 
generación en generación, a la revitalización del mito que originó la fiesta.  Estos factores han 
hecho posible que a pesar de que la autoridad se apropia cada año de esta celebración siga 
existiendo.  
Mediante el análisis de las características de la Mama Negra de septiembre se pudo constatar por 
qué es una fiesta popular y por lo tanto por qué representa resistencia frente a la existencia de la 
otra fiesta de la Mama Negra. 
Se evidenció  las diferencias de las dos fiestas en su fondo y en su forma y es así que saltan a la 
vista la riqueza de la fiesta original frente a la re significación de los personajes de la fiesta 
institucionalizada. 
No hay que dar por sentado de que el proceso de apropiación concluyó.  La investigación  da 
cuenta de que es todavía un proceso inacabado, porque  todavía la fiesta original existe y es 
muestra de que la apropiación no se ha llevado a cabo en su totalidad.   
Además este trabajo de tesis hizo posible que salgan nuevas propuestas  de investigación como por 
ejemplo: el porqué de la Mujer en la organización de la fiesta popular, la importancia de integrar a 
la fiesta a los niños  para que la memoria popular perdure a través del tiempo.   
4.2 Diferencias entre las dos celebraciones 
 
4.2.1 Los actores  
 
Los actores que participan en la Mama Negra de septiembre tienen una responsabilidad mucho más 
profunda con el personaje que encarnan. Independientemente de que sus rostros estén cubiertos por 
máscaras y que no se les identifique, ya que el reconocimiento no es de su interés. Es un 
compromiso espiritual, no solo individual porque todo está pensado dentro de la comunidad, de un 
colectivo.    
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Mientras que historiadores latacungueños tratan de justificar la existencia de la Mama Negra de 
noviembre  manifestando que “los actores tratan de representar un papel que no les corresponde, 
que lo adoptan con un sentido de responsabilidad ciudadana” (Barriga, sin año , pág. 25). Hay que 
recalcar que perfectamente saben que es un papel ajeno a su realidad, por el hecho de que son 
representantes de la élite. Su gran escudo protector y justificativo es el 11 de noviembre, como es 
una fecha cívica lo relacionan con un deber ciudadano, un encargo en donde se juegan su prestigio. 
4.2.2 El espacio físico del recorrido 
 
Son totalmente diferentes entre las dos fiestas.   La mama negra de septiembre sale de la Merced, 
pasa por la plaza de San Sebastián  y llega al Calvario. En la tarde  el recorrido es mucho más 
largo. Bajan del Calvario pasan por una calle atrás del parque Vicente León hasta retornar a la 
Merced. Ese es su espacio,  la Merced y el Calvario son los lugares con más significación. “Todo 
grupo requiere la identificación de un lugar alrededor del cual gira su vida simbólica, es la 
apropiación de un espacio cargado de significación profunda” (Botero, 1991, pág. 25). Eso 
representa para los personajes de la Mama Negra de septiembre la Merced con su iglesia y su 
mercado.    
El recorrido de la Mama Negra de noviembre ha variado con el pasar de los años. En las últimas 
versiones se trasladó al sur de la ciudad para descongestionar el centro, por la gran cantidad de 
turistas que llegan ese día  la ciudad.  Los personajes no tienen ningún tipo de vinculación con el 
recorrido, lo mismo da si cambian o no. 
4.2.3 La composición de cada comparsa 
 
En la mama negra de septiembre cada comparsa está encabezada por el ashanguero y sus loeros. 
Después vienen los cholos o la yumbada y atrás de ellos la banda de pueblo. Cada comparsa varía, 
puede haber una comparsa de huacos que igual bailan o una comparsa de curiquingues. A veces 
deben compartir la banda de pueblo por la cantidad de comparsas que hay. Los personajes 
principales  siempre se dan vueltas por el recorrido, no tienen un puesto fijo.  
En la mama negra de noviembre cada comparsa está encabezada con el prioste que va en el centro. 
Lleva en sus manos el guión, que es un tubo metálico de casi unos dos metros, en la parte de arriba 
tiene una cruz que reposa en una especie de esfera y a la vez la esfera esta encima de una media 
luna grande. De aquí se desprende dos cintas una a cada lado, generalmente las cintas son cogidas 
por las cholas que acompañan al prioste.  
Después de la comitiva que acompaña al prioste, caminan sus acompañantes con sus respectivos 
ponchos y sombreros, ellos se encargan de repartir trago a los observadores. También están las 
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                                                                                                 Foto: Luz Elena Cadena 
cholas que regalan los recuerdos. Algunas comparsas tienen ashangas otras no. Lo que no faltan 
son los danzantes y las bandas de la policía, del ejército o las bandas de pueblo.  
Esa es la diferencia en la mama negra de septiembre no figura nadie en primera fila como prioste 
solo está el ashanguero. En la mama negra de noviembre cada personaje principal se mantiene 
estático en el orden del desfile y si ya pasó no se lo vuelve a ver.  
4.3 Narración de la fiesta de la Mama Negra de Septiembre 
 
Desde tempranas horas  comienzan las camaretas a retumbar en el aire. Se escucha a kilómetros de 
distancia es la señal de que la Mama Negra está por salir. Es 23 de septiembre, nueve de la mañana 
y las calles aledañas a la Merced es el punto de concentración de todos los participantes de las 
comparsas. Se puede sentir el ambiente de fiesta, llegan las bandas de pueblo en camionetas de 
cajón y a penas se instalan tocan una pieza para amenizar la espera. Los loeros apresurados se 
pintan su cara de negro y dorado. Plasman en su rostro hábiles figuras como estrellas, cruces y la 
silueta de la virgen. Los ashangueros se acomodan bien las gruesas fajas que cruzan su cuerpo para 
poder sostener tanto peso. Los yumbos y las cholas se aseguran de traer las alpargatas bien puestas, 
pues no quieren error alguno en sus coreografías.   
Gráfico 27. Primera subida al Calvario 
 
Empieza la primera salida con el payaso abridor a la cabeza, el señor Luis Artuto Mogrovejo, quien 
desde hace 38 años participa de la comparsa. Los surcos grabados en su piel debido a la edad y a la 
experiencia se ocultan atrás de una divertida careta. Por la energía que imprime en sus movimientos 
nadie sospecharía que es un señor de avanzada edad.  
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Gráfico 28. Payaso guiador 
 
La parte más difícil del recorrido es la subida al calvario. Es una cuesta empinada que pone a 
prueba a todos los participantes de las comparsas. Coronan la cuesta con el último aliento, el 
desafío está en subir sin hacer descansos. Quienes obligadamente hacen dos o tres paradas son los 
ashangueros por el peso que llevan en sus espaldas, los loadores ayudan de lado y lado para que 
pueda mantener el equilibrio.  
Gráfico 29. Ashanguero subiendo al calvario 
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Foto: Luz Elena Cadena 
Latacunga se caracteriza por tener un clima impredecible casi siempre el cielo esta resguardado de 
nubes oscuras que anticipan la lluvia. Sería una pena que la fiesta se opaque con la presencia de la 
lluvia y hoy 23 de septiembre es un día de esos en que las nubes se ven enojadas. Una vez que 
llegan al Calvario, a los pies de la virgen cada comparsa realiza sus honores. Debido a la cantidad 
de participantes solo tienen un minuto para hacerlo. Al final son los honores de los personajes 
principales.  
Gráfico 30. El Calvario 
 
Comienzan a caer gotas y es inevitable comprar ponchos de agua y paraguas. La lluvia es delgada 
pero moja, eso no impide que la energía de los integrantes del desfile disminuya. Al contrario con 
más fuerza entran al calvario hacer sus honores. Repentinamente para la lluvia y el cielo se cubre 
de un radiante celeste.  
La virgencita no iba a permitir que el día este triste, al contrario con los honores se puso feliz que 
hasta el cielo se despejó y ya ve como está pegando el sol. (Zumba, 2012) 
Previo a la segunda salida, que es en la tarde, todos los participantes se reúnen en el calvario en 
donde se encuentra una gran imagen de la Virgen de las Mercedes, es ahí en donde le piden 
permiso y la bendición para que todo se desarrolle con normalidad. 
Las bandas de pueblo ponen la música y la algarabía,  los personajes bailan alrededor de la virgen, 
el momento de más formalidad es cuando el capitán con una rodilla en el suelo pide el permiso para 
que arranque esta nueva salida del desfile. Las declamaciones, los versos, las loas no se hacen 
esperar, el estruendo de las camaretas anuncia a la ciudad que está próximo a iniciarse el desfile. 
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Foto: Luz Elena Cadena 
Los participantes van tomando posiciones cada comparsa con su banda de pueblo, sus danzantes, 
los personajes, las Priostas. 
Santísima Virgen de las Mercedes, hoy vengo con devoción, y a través de mi    oración entregarte mi 
corazón. Banda Corta (Pieza corta de baile entonada por la banda de pueblo) (Toapanta D. , 2012) 
Comienza el descenso por las calles del calvario hasta llegar a la merced. La unión y la alegría de 
los participantes es indescriptible. Niños que no pasan los 5 años bailan al son de la banda de 
pueblo disfrazados de cholitos, o desde esa edad ya los visten de ashangueros pintados el rostro de 
negro y en sus espaldas llevan una ashanga de juguete con un chanco de espuma flex. Es así como 
una nueva generación desde una edad temprana se involucra directamente con la fiesta. 
Gráfico 31. Niños ashangueros 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los personajes principales nunca permanecen fijos, siempre están dándose las vueltas por toda la 
comparsa, aunque sus trajes no son lujosos ellos transmiten la importancia de encarnar un 
personaje principal, cabe recalcar que algunos personajes son niños y es más que seguro que saben 
más del personaje que los tan difundidos personajes de la Mama Negra de noviembre. 
Los yumbos y los cholos bailan con pasión y gritan ¡Qué viva la Virgen de las Mercedes!. Ahí se 
evidencia su preparación durante meses previos a la fiesta. Se puede apreciar una unidad entre 
comparsas y dentro de cada una de ellas. La familia entera del prioste o del personaje baila a 
ningún momento se ve que estructuren los hombres en un pelotón y las mujeres en otro como se 
puede ver en la Mama Negra de noviembre.  
Se puede apreciar la presencia de chicos pertenecientes a las clases altas de la ciudad con sus 
grupos de amigos. Poco o nada les llega a importar el sentido del desfile por lo que es la Mama 
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Negra de los longos de los indios del mercado. A ellos les interesa bailar y tomar, la verdadera 
Mama Negra es la de noviembre seguramente porque en esa sus familiares son los protagonistas. 
La segunda salida es agotadora, cae la noche y la fiesta está por terminar, llegan a La Merced tras 
un cansado recorrido. Los integrantes de las comparsas sienten la satisfacción de haber culminado 
un desfile más de la Mama Negra de Septiembre. Todo el día bailando en la mañana y en la tarde, 
durante el 23 y el 24, son dos días de esfuerzo cansancio y devoción, las ampollas en los pies 
duelen los chicos que bailan optan por sacarse las alpargatas y bailar descalzos todo por la 
devoción a la Virgen.  
4.4 El fin de las fiestas 
 
La Mama Negra de septiembre tiene de manera general  un fin religioso ya que es en honor a la 
virgen de las Mercedes.  Además la fiesta popular  preservar la memoria  que ayuda a formar la 
identidad de las personas que participan de ella.  Reflejan actos de la vida cotidiana que ayudan a 
que haya una interacción simbólica. 
El 25 de septiembre cada familia se reúne a comer la ashanga. Los alimentos no se dañan porque 
están bien adobados con sal y achiote. Hacen tortillas, caldo de pollo hecho a leña y así es como 
cierran con broche de oro un año más de la fiesta de la Mama Negra.   
La Mama Negra de noviembre está pensada con un fin turístico, del cual se sacan excelentes 
ganancias económicas. Mientras más personas vengan de otras provincias y de otros países es 
mucho mejor el negocio. Siempre se piensa con superar las cifras de los años anteriores. Las ventas 
se despegan ese día del año, el consumo de alcohol, la demanda de hoteles y de comida,  hacen que 
muchas veces los precios normales  aumenten. Estas son las razones económicas que motivaron la 
realización de la fiesta de noviembre.    
El fin de la Mama Negra de noviembre se lleva a cabo el mismo día del desfile, los priostes tienen 
que dar de comer a sus acompañantes, a las comparsas y a la banda de música.  Luego se continúa 
con el programa de fiestas por la independencia de Latacunga, pero ya no es nada relacionado con 
la Mama Negra.  
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